
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BALMACEDA

S T T M A . B I O

Se aprueba ei acta de la sesión anterior.—
Cuenta.-*Continúa i queda pendiente la dis­
cusión particular del proyecto sobre contri­
buciones municipales para Santiago.

DOCUMENTOS

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto sobre asignación anual 
de que deben gozar el Secretario i el oficial de 
secretario de la Legación de Chile en el Brasil.

Mensaje del Presidente de la República so­
bre inclusiones en la convocatoria.

Oficio del(señor Ministro de Obras Públicas 
con que remite la hoja de servicios de varios 
ex-jefes de talleres de la Escuela de Artes i 
Oficios que quedaron cesantes con motivo de 
la reorganización de ese establecimiento.

Informe de la Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia sobre una solicitud de la Sociedad Minera 
deSocorrosMutuosdeHuantajaya, en que pide 
perniiso para conservar la posesión de bienes 
raíces.

Solicitudes particulares.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 62.a estraordinaria en 7 de enero de 
1914.— Presidencia del señor Riesco.— Se 
abrió a las 3 hs. 45 ms. P. M., i asistieron los 
señores:

Alamos, Ruperto Canto del, Rafael • 
Alarcon, Lindorfo Claro Cruz, I milio 
ArancibiaLaso, Héctor Claro L , Samuel 
Arteaga, Claudio Concha, Malaquías 
Bañados, Guillermo M. Cor balan M., Ramón 
Barbosa, Enrique Correa B., Agustín 
Barrios, Luis Aníbal Costa, J. Enrique

Covarrúbias, Eduardo 
Ohawick, Cárlos 
Espinosa J., Manuel 
Forster, Guillermo 
FÓ3ter R., Manuel 
Fngolett, Alfredo 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
Gómez G., Agustín 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Fr ancisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Larrain Claro, Cárlos 
Lira, Alejandro 
Marchant S., Ignacio 
Mena, Mauricio 
Molina, Luis Adán 
Morandó, Juan de D. 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Pizarro, Bruno Serjio 
Quezada A., Armando

Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis . 
Severin, Santiago 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G.
Toro Lorca, Santiago 
Dgarte Vial, Olegario 
Urrejola, Rafael 
Valdivieso B., Jorje 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A 
Viel, Oscar 
Zañartu P., Héctor 
i los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Screetario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el 3 del actual.

Se dió cuenta:
l.° De dos oficios del señor Ministro del 

Interior:
Con el primero remite los antecedentes so­

licitados por el señor Arancibia Laso, relacio­
nados con el servicio del Cuerpo de Carabine­
ros, durante el año último.

Con el segundo envía, a pedido del señor 
Correa Bravo, los antecedentes del contrato 
para el servicio de navegación i trasporte de 
la correspondencia en el lago Puyehue, apro­
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bado por decreto número 483, de 13 de fe­
brero del año próximo pasado.
Quedaron a disposición de los señores Di
putados.

2. ° De un oficio del Honorable Senado en 
que comunica que por un error, al remitir el 
proyecto de lei de presupuestos para el pre­
sente año, en la parte correspondiente al Mi­
nisterio de Hacienda, se deslizó un error en 
la parte relativa a la sección «Defensa Fiscal», 
de la partida 1.a

Quedó en tabla.
3. ° De un informe de la Comisión de Asis­

tencia Pública acerca de la mocion de los se­
ñores Bunster i Valencia, que tiene por objeto 
conceder liberación de derechos de aduana a 
diversos artículos destinados al Desinfectorio 
Público de Los Anjeíes.

Quedó en tabla.
4. ° De dos informes de la Comisión de Le­

gislación i Justicia:
El primero recaído en el proyecto de acuer­

do remitido por el Honorable Senado, por el 
cual se concede el permiso requerido por el 
Código Civil a la Sociedad «Escuela Victoria 
Prieto», de la ciudad de Santiago, para con­
servar la posesión de un bien raíz que posee 
en dicha ciudad.

El segundo sobre la mocion de los señores 
Bahamonde i Concha, por la cual se concede 
al promotor fiscal de Talcahuano, don Albino 
del Fierro, el derecho de jubilar con el sueldo 
íntegro que corresponde a su empleo.

Quedaron en tabla.
5. ° De una solicitud de numerosos colonos 

nacionales en que piden el pronto despacho 
del proyecto de lei sobre colonización nacio­
nal presentado por la Comisión Parlamentaria 
de Colonización, que visitó hace dos años los 
territorios de la frontera.

Se mandó a sus antecedentes en tabla.

Entrando a ocuparse de los asuntos anun­
ciadas para ¡atabla de fácil despacho, se puso 
en discusión el proyecto que sustituye por 
otro el número 4.° del artícuio 455 del Código 
de Procedimiento O’vil, relativo al mérito eje­
cutivo de la letra de cambio.

A pedido del señor Correa Bravo, el señor 
Riesco (vice-Presidente) retiró dicho proyecto 
de la tabla de fácil despacho i lo anunció para 
el primer cuarto de hora de la sesión próxima.

Anunció también el proyecto que autoriza 
a la Municipalidad de Chépica para discutir i 
aprobar sn presupuesto para 1314.

Se pasó a tratar, en seguida, del proyecto 
que autoriza la inversión de ¡un millón sete­
cientos sesenta i cinco mil pesos en el pago

del personal de camineros i jornaleros i de 
ciento sesenta mil pesos en la adquisición de 
sondas de investigación de yacimientos mine­
ros.

Puesto en discusión jeneral el referido pro­
yecto, usaron de la palabra los señores Ibáñez, 
Correa Bravo, Rodríguez don Aníbal i Snber- 
caseaux.

Cerrado el debate, se dió por aprobado en 
jeneral el proyecto por asentimiento unánime, 
reservándose la discusión particular para una 
sesión próxima.

El señor Riesco (vice-Presidente) anunció 
este mismo proyecto para la tabla de fácil des­
pacho de la sesión próxima.

Se pasó a tratar, en seguida, del proyecto 
de acuerdo que concede a la sociedad denomi­
nada «Club Collico de Socorros Mutuos de 
Valdivia» el permiso requerido por el artículo 
556 del Código Civil para conservar la pose­
sión de un bien raiz.

Sin debate i pór asentimiento unánime se 
dió por aprobado el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

Artículo único —Concédese a la Sociedad 
denominada Club Collico de Socorros Mutuos 
de Valdivia el permiso requerido por el aitícu- 
lo 556 del Código Civil para que pueda con­
servar la posesión del sitio que tiene adquirido 
en Collico, subdelegacion de Angachilla, del 
departamento de Valdivia.

Se puso en seguida en discusión la solicitud 
en que la Sociedad «La Protección de Obreros 
de Valdivia» pide el permiso necesario para 
conservar la posesión de un bien raiz.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO.'

«Artículo único.-—Concédese a la Sociedad 
de Socorros Mutuos «La Protección de Obre­
ros», de la ciudad de Valdivia, el permiso re ­
querido por el artículo 556 del Código Civil 
para que pueda conservar, basta por treinta 
años, la posesión de un terreno que tiene ad­
quirido en la espre-sada ciudad de Valdivia, en 
la subdelegacion segunda de Los Canelos, i 
que deslinda: al norte, con propiedad de don 
Antonio Volcke, con doce metros; al sur, con 
un callejón de cinco metros de ancho abierto 
por don Carlos di Biaggio, donde mide tam­
bién doce metros; al este, con propiedad de 
don Francisco Ochoa, donde mide veinte me­
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tros; i al este, con propiedad de don Piliberto 
Gauthier, con veinte metros.»

A indicación del señor Saavedra se acordó, 
por asentimiento unánime, pasar a ocuparse 
sobre tabla del proyecto de acuerdo remitido 
por el Honorable Senado, que concede a la So­
ciedad «.Escuela Victoria Prieto» el permiso 
requerido para conservar la posesión de un 
bien raíz.

Sin debate i por asentimiento tácito, de dió 
por aprobado dicho proyecto.

El proyecto de acuerdo aprobado dice así:

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Concédese a la institu­
ción denominada «Sociedad Victoria Prieto», 
que tiene personalidad jurídica a virtud del 
decreto supremo número 3,041, de l . °  de di­
ciembre de 1908, el permiso requerido por el 
artículo 556 del Código Civil para que pueda 
conservar, hasta por treinta años, la posesión 
de un sitio que tiene adquirido en la población 
«Ruiz Tagle», del fundo Llolleo, subdelega- 
cion 7.a del departamento de Melipilla, signa­
do con el número 84 en el plano respectivo i 
que deslinda: al norte, con sitio número 74; al 
sur, con calle Búlnes; al oriente, con Avenida 
Arturo, Prat; i al poniente, con sitio núme­
ro 85.»

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Salas Edwards (Ministro de Hacien­
da) manifestó que tenia encargo del señor Mi­
nistro de Instrucción Pública de pedir escusas 
por no haber podido concurrir a la sesión de 
hoi a contestar las observaciones formuladas 
en la sesión anterior por el señor Ramírez (don 
Pablo), relativas al servicio de instrucción pú­
blica.

El mismo señor Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda) hizo indicación para pasar a ocu­
parse sobre tabla del proyecto que autoriza la 
división en lotes de menor capacidad las es- 
tensiones de terrenos salitrales que deben ena­
jenarse en conformidad a lo dispuesto en la 
leí número 2,642, de 12 de febrero de 1912.

Quedó sin efecto esta indicación por uo ha­
ber contado con la unanimidad requerida.

El señor Riesco (vice-Presidente) anunció 
el anterior proyecto en primer lugar para la 
tabla de fácil despacho de la sesión próxima.

A indicación del señor Saavedra se acordó, 
sin debate i por asentimiento unánime, para 
el efecto de lo dispuesto en el artículo 92 de la

lei de elecciones, comunicar a S. E. el Presi­
dente de la República la vacante del cargo de 
Diputado por el departamento de Itata, pro­
ducida por el fallecimiento del señor don Car­
los Maira.

El señor Molina (don Luis Adan) continuó 
en el desarrollo de las observaciones que ha­
bía formulado en una sesión anterior respecto 
al costo del forraje adquirido para las caballa­
das del Ejército i de las policías.

Usaron déla palabra sobre este mismo asun­
to los señores Robles i Fóster Recabárren.

El señor Morandé formuló indicación por 
escrito para eximir del trámite de Comisión el 
ptoyeeto que libera de derechos de interna­
ción los efectos que internen al pais los adic­
tos militares i navales.

El señor Frigolett solicitó que se dirijiera 
oficio al señor Ministro de Industria i Obras 
Públicas pidiéndole que se sirva recabar de 
S. E. el Presidente de la República la inclu­
sión, entre los asuntos de que puede ocuparse 
el Congreso durante la actual lejislatura es- 
traordinaria, del proyecto que concede una 
gratificación de veinticinco por. ciento sobre el 
sueldo a una parte del personal de empleados 
de los ferrocarriles del Estado, miéntras se 
aprueba el proyecto de reorganización de di­
cho servicio.

Terminada la primera hora, la indicación 
del señor Morandé quedó para segunda dis­
cusión, a pedido del señor Concha.

Dentro de la orden del dia, se pasó a tratar 
del proyecto de lei de Presupuestos do Gastos 
Públicos para el año de 1914 en la parte cu- 
crespón diente al Ministerio de Hacienda.

Se puso en votación la agregación hecha por 
el Honorable Senado en la glosa del ítem 
1,044, que por error se habia omitido al co­
municar a esa Cámara, dicho presupuesto, 
agregación que dice como sigue:

«No pudiendo proveerse las tres primeros 
vacantes que ocurran».

Usaron de la palabra, con el asentimiento 
unánime de la Cámara, los señores Saavedra, 
Riesco (vice-Presidente), Izquierdo i Concha.

Cerrado el debate, se dió por aprobada la 
agregado" por asentimiento unánime.

Se pasó a tratar en seguida del proyecto 
que establece nuevas contribuciones para el 
territorio municipal de Santiago.



1516 CAMARA DE DIPUTAROS

Se puso en segunda discusión el número 5 
del artículo l.°

A indicación del señor Claro Lastarria se 
acordó, por asentimiento unánime, dejar pen­
diente la segunda discusión del número 5 i 
continuar tratando del número 8.

Puesto en discusión el número 8, usaron de 
la palabra los señores Silva Somarriva, Concha 
i Silva Cortés.

El señor Silva Somarriva reiteró la indica­
ción que habia formulado anteriormente para 
que se fije en un peso el derecho por cada 
cien kilos de carne de los animales que se be­
neficien.

El señor Concha hizo indicación para su­
primir el inciso 2.° del número 8; i

Para agregar al inciso final del mismo nú­
mero la siguiente frase:

«Con escepcion de las carnes refrijeradas».
Por falta de número se levantó la sesión a 

las 6.6 P. M.»
Se dio cuenta:
l.° De los siguientes mensajes de S. E. el 

Presidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Las informaciones suministradas por el se­
ñor Ministro de Chile en el Brasil i los ante­
cedentes que obran en el Ministerio de Rela­
ciones Esteriores ponen de manifiesto la nece­
sidad de equiparar ios sueldos del secretario 
i del oficial de secretaría de aquella Legación 
con los del personal de secretaría de la Lega­
ción en Buenos Aires.

De conformidad con aquellos antecedentes 
i oido el Consejo de Estado i con su acuerdo 
para que pueda ser tratado en el actual perío­
do de sesiones estraordinarias, tengo el honor, 
de someter a vuestra aprobación el siguiente

PROYECTO DE LEI:

Artículo único.—El secretario i el oficial de 
secretaría de la Legación de Chile en el Bra­
sil gozarán de una asignación anual para gas­
tos de representación igual a la acordada por 
la leí número 2,660, de 17 de junio de 1912, 
al personal de secretaría de la Legación de 
Chile en la República Arjentina.

Santiago, 31 de diciembre de 1913-— 
R. Barros Luco.—JE. Villegas E.*

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, oido el Consejo de Estado^ he

resuelto incluir entre los asuntos de que pue­
de ocuparse el Congreso Nacional en el actual 
periodo de sesiones estraordinarias, el proyecto 
que exime del pago de derechos de interna­
ción hasta por la suma de tres mil doscientos 
diez pesos cuarenta centavos a la Sociedad 
Protectora de la Infancia de Santiago, por dos 
cajones con ropa para los niños asilados en los 
establecimientos que ella mantiene.

Santiago, 7 de enero de 1914.—R. Barros 
Luco.—Rafael Orrego».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, oido el Consejo de Estado, ha 
resuelto incluir entre los asuntos de que pue­
de ocuparse el Congreso Nacional en el actual 
período de sesiones estraordinarias, el pro­
yecto relativo a la devolución de derechos de 
internación, pagados en la Aduana de Coro­
nel, por bultos que contenían juguetes para 
niños.

Santiago, 7 de enero de 1914.—R. Barros 
Luco.—Rafael Orrego»

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo la honra de poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto* incluir entre los asuntos 
do que puede ocuparse el Congreso Nacional 
en el actual período de sesiones estraordina­
rias, el proyecto que faculta a los alcaldes de 
las municipalidades para ordenar el pago de 
las multas o la aplicación de las penas en que 
incurran los infractores de las ordenanzas, re­
glamentos, acuerdos municipales i decretos 
de la Alcaldía.

Santiago, 7 de enero de 1914.—R. Barros 
Luco.—Rafael Orrego».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo la honra de poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
de que puede ocuparse el Congreso Nacional 
en el actual período de sesiones estraordina­
rias, el proyecto que reduce el número de 
miembros de la Municipalidad de Iquique i el 
proyecto que autoriza la inversión de cierta 
suma para pagar la impresión del informe i 
proyectos presentados por la Comisión Parla­
mentaria encargada de estudiar las necesida­



SESION DE 8 DE ENERO 1517

des de las provincias de Tarapacá i Antofa- 
gasta i para atender a otros gastos orijinados 
por ella.

Santiago, 7 de enero de 1914.—R. B abeos 
Luco.—Rafael Orrego-».

2.° Del siguiente oficio del señor Ministro 
de Industria i Obras Públicas:

«Santiago, 5 de enero de 1914.—Tengo el 
honor de consignar a continuación la hoja de 
servicios prestados en la Escuela de Artes i 
Oficios por los siguientes ex-jefes de talleres 
que quedaron cesantes con motivo de la reor­
ganización del establecimiento, llevada a cabo 
a principios del año último:

Don Buenaventura López, jefe tercero del 
taller de mecánica, ex-alumno de la misma es­
encia i diez años en ella;

Don Fernando Barra, segundo jefe del 
mismo taller, diez años de servicios;

Don J . Sebastian Soto, jefe del taller de 
herrería, ex alumno de la misma escuela i diez 
años de servicios;

Don Nabor Cerro, segundo jefe del mismo 
taller, cinco años de servicios; i

Don Rafael Rojas, jefe tercero del mismo 
taller, cinco años de servicios.

La distribución de la suma de ocho mil cua­
trocientos pesos que consulta el proyecto de 
lei pendiente de esta Honorable Cámara para 
gratificación con seis meses de sueldo al per­
sonal indicado mas arriba, es la siguiente

Don Buenaventura López....... . $ 1,200
» Fernando Ibarra............... 1,800
> Sebastian Soto................. 2,400
» Nabor Cerro..................... 1,800
» Rafael Rojas..................... 1,200

Lo digo a V. E. con relación a la nota nú 
mero 368 de 16 de diciembre último.

Dios guardea V. E.—Enrique Lañar tu,».

3.° Del siguiente informe de la Comisión de 
Legislación i Justicie:

«Honorable Cámara:
Vuestra Comisión do Lejislacion i Justicia 

ha temado en consideración la solicitud en 
que se pide permiso para conservar la pose­
sión de un bien raíz que posee la Sociedad Mi­
nera de Socorros Mutuos de Huantajaya.

Dicha Sociedad tiene personalidad jurídica 
que le ha sido concedida por decreto de 31 
de octubre de 1896; de modo que ¡a Comisión 
estima que no hai inconveniente para acce­
der a lo solicitado.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara la aprobación del siguiente

PROYECTO n E  acuerdo:

«Artículo único.—Concédese a la Sociedad 
Internacional Minera de Socorros Mutuos de 
Huantajaya el permiso referido por el artícu­
lo 556 del Código Civil para que pueda con­
servar hasta por treinta años la posesión de 
un bien raiz que tiene adquirido en la calle 
de Manuel Rodríguez de la ciudad de Iqui- 
que.

Sala de la Comisión, 3 de enero de 1914.— 
Agustín Correa Bravo.— Miguel Rivera.— Ju­
lio Garcés.— Alejandro Lira.

4. ° De la siguiente nota del señor Ministro 
de Chile en Inglaterra:

«Londres, 19 de diciembre de 1913 —Señor 
Presidente:

Tengo el honor de enviar a US. en cu­
bierta separada, para la Biblioteca de la Cá­
mara de Diputados, un ejemplar de la obra 
recientemente aparecida «The South Ameri­
can Year book», que contiene informaciones 
sobre Chile i demas paises sud-americanos i 
su actual desenvolvimiento.

Dios guarde a US.—Agustín Edwards».

5. ° De dos solicitudes particulares:
La primera de la Institución de Habitacio­

nes para Obreros de San Vicente de Paul en 
que pide se le conceda el permiso requerido 
por el Código Civil para poder conservar la 
posesión de un bien raiz que posee.

La segunda de don José Gabriel Rojel en 
que pide el pronto despacho de otra solicitud 
que ha sido aprobada por el ílonorable Se­
nado.

Liberación de derechos de Aduana
El señor Rivas Vicuña.—Señor Presidente, 

entre los asuntos de que se ha dado cuenta 
figura un mensaje de S. E. el Presidente de 
la República en el cual anuncia que se ha in­
cluido en la convocatoria una mocion que 
tuve el honor de presentar en unión de va­
rios de mis honorables colegas, para liberar 
de derechos de aduana unos trajes internados 
para la Sociedad Protectora de ia Infancia de 
Santiago, hasta por la suma de tres mil i tan­
tos pesos.

La situación es ésta: la Sociedad Protec­
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tora de la Infancia ha recibido en obsequio es­
tos trajes i no ha tenido con qué pagar los de­
rechos de aduana. Este es el oríjen de esta 
mocion.

En consecuencia, yo rogaría al señor Pre­
sidente que tuviera a bien solicitar la unani­
midad de la Honorable Cámara para eximir 
del trámite de Comisión este proyecto i des­
pacharlo sobre tabla, pues, es un asunto su­
mamente sencillo.

El señor Cárdenas.—¿Hai incidentes en 
esta sesión, señor Presidente?

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
incidentes, honorable Diputado, i por eso el 
honorable Diputado por San Felipe solicita el 
asentimiento unánime de la Honotable Cá­
mara.

El señor Huneeus (don Francisco).—Des­
pachemos el proyecto.

El señor Alarcon.—Con este sistema se 
Duede solicitar el asentimiento unánime de la 
Cámara para muchas cosas .

El señor Rivas Vicuña.- Es para los niños 
pobres, honorable Diputado. No se oponga 
Su Señoría.

El señor Silva Cortés.—Yo soi mui partida­
rio de que se despache este proyecto i otros 
análogos, sobre todo éste que he firmado junto 
con el honorable señor Rivas Vicuña, i aun 
de que se despachen sobre tabla los proyectos 
relativos a la concesión de permisos para la 
conservación de bienes raíces; pero declaro 
que estas peticiones hechas en sesiones que 
tienen un objeto determinado, i que carecen 
de primera hora, son una violación del Regla­
mento.

Creo que el señor Presidente podría tener 
a bien anunciarlo para el primer cuarto de 
hora de la sesión de mañana.

El señor Balm aceda (Presidente).—Si hu­
biera unanimidad, honorable Diputado, se po­
dría acordar eximirlo del trámite de Comisión, 
i no habría violación alguna del Reglamento.

El señor Rivas Vicuña.—Yo creo que si 
hai unanimidad, no hai violación del Regla­
mento.

El señor Ramírez (don Pablo).— Cuando 
hai unanimidad no hai violación, honorable 
Diputado.

El señor Silva Cortés.— Por unanimidad 
se puede reformar el Reglamento, pero no vio­
larlo.

El señor Rivas Vicuña.—Es que para el 
cuarto de hora de la sesión de mañana hai 
anunciados cuatro o cinco proyectos, honora­
ble Diputado; por eso he solicitado esta exen­
ción.

El señor Silva Cortés.— El precedente es

funesto. El honorable Diputado señor Ibáñez 
dijo hace pocos dias que ni por unanimidad 
se podía hacer esto.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
acuerdo para tratar del proyecto a que se ha 
referido el honorable Diputado por San Fe­
lipe.

Contribuciones municipales de Santiago
El señor Balm aceda (Presidente).— E n­

trando a la orden del dia, corresponde conti­
nuar la discusión del proyecto sobre contribu­
ciones municipales de Santiago.

Quedó pendiente la discusión del número 8 
del artículo l.° icón la palabra el honorable 
Diputado por Búlnes, señor Silva Cortés.

El señor Silva Cortés.—Ya no tengo mas 
que decir sobre este asunto, señor Presidente.

El señor Huneeus (don Erancisco).—En lu­
gar de hacer uso de la palabra sobre este ar­
tículo, señor Presidente, me voi a tomar la li­
bertad de leer a la Honorable Cámara una 
carta mui corta i mui precisa, escrita de puño 
i letra del señor primer alcalde don Ismael 
Valdes Vergara, carta que he recibido hoi i en 
la cual se manifiesta la conveniencia de que 
la Honorable Cámara apruebe el proyecto tal 
como está. Dice el señor Valdes Vergara:

«En el presupuesto aprobado por 
la Municipalidad para el presen­
te año, los gastos de la adminis­
tración del nuevo matadero as­
cienden a ................................... $ 185,920

Para el servicio del empréstito de 
cien mil libras esterlinas con 
que se está construyendo el Ma­
tadero, impuso la lei a la Muni­
cipalidad !a cantidad de............ 144,000

La conclusión de este estableci­
miento demandaiámas o menos 
cincuenta mil libras esterlinas
mas, cuyo' servicio se hará con.. 72,000

Gasto anual............  $ 401,920

El producto calculado de los derechos de 
matadero, según el presupuesto aprobado, as­
ciende a trescientos mil pesos, i, por consi­
guiente, quedaría un déficit de cien mil pesos 
anuales si se mantuviera el derecho actual.

No hai peligro de que el mayor derecho 
produzca aumento del precio de la carne, por­
que el recargo del derecho es menor que la 
economía con que se hará el beneficio del ga­
nado en el nuevo matadero, según se maní-
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fiesta en • ! siguiente cuadro que ha hecho don 
Alfredo Vial Solar, miembro de la Comisión de 
Matadero.

El abastero paga hoi por beneficio de un 
vacuno de cuatrocientos kilos:

Derecho de cuarenta i cinco centavos
por cien kilos...................................  $ 1 80

Pago al matancero en especies......... 16

Total........................  S 17 80

Con el nuevo réjimen pagara:

Derecho dos pesos poi cada cien 
kilos................................................... $ 8

Al matancero en dinero...................  3

T otal.................................  $ 11

Economiza............ . .............................  6 80
Mas en el lavado de guatas. . . . . . .  1
Mayor precio del cuero..................... 5
Mayor aprovechamiento de carne.. 5

Total ...............................  $ 17 80

El abastero obtendrá, pues, un mayor va­
lor por animal de diecisiete pesos ochenta cen­
tavos.

Precios comparados en peniques:

En Santiago, en 1873, fe­
cha en que se fijó el ac-
tual derecho...................... 86,40 peniques

En Buenos Aires hoi........... 132
En Colonia............................ 96 »
En Santiago (dos peniques 

por cien kilos)................. 76

Como se ve, el nuevo derecho, ademas de
equitativo, no encarecerá la carne.

Su afmo. amigo.—Ismael Valdes Vergara.»
El señor Silva Somarriva.—Pido la pala­

bra.
El señor Balmaceda (Presidente).—¿Ha 

terminado el honorable señor Huneeus?
El señor Huneeus (don Francisco).—Sí, se­

ñor Presidente; porque creo que bien poco 
podrían valer las agregaciones que yo hiciera, 
ante la autoridad de la firma del señor Val- 
des Vergara i ante la elocuencia de las cifras 
por él citadas.

El señor Balmaceda (Presidente).—Tiene 
la palabra el honorable señor Silva Soma­
rriva.

El señor Silva Somarriva.—Yo creia, se­

ñor Presidente, que no habría necesidad de 
volver sobre este mismo asunto, después de 
las razones que se han dado en las dos sesio­
nes en que hemos tratado de este negocio; 
pero, en vista de la carta que ha leído el ho­
norable señor Huneeus, voi a tener que ha­
cerme cargo de cada uno de estos puntos 
para probar a la Honorable Cámara la equivo­
cación o el error de los hechos que afirma el 
señor alcalde, al asegurar que van tener una 
economía los abasteros pagando un derecho 
de dos pesos por cada cien kilos sobre los 
animales beneficiados en el matadero, cuando 
en realidad sucederá lo que en sesiones ante­
riores he sostenido ante la Honorable Cámara.

El señor Valdes Vergara dice aquí que los 
abasteros pagan hoi dia dieciseis pesos en espe­
cies a los encargados de hacer la matanza, por 
el beneficio de cada animal. Está profundamen­
te equivocado el señor alcalde al sostener tal 
afirmación, i está equivocado porque no cono­
ce el negocio, como no lo conoce tampoco el 
señor Vial Solar.

Esas especies que el señor alcalde estima 
en dieciseis pesos no valen en realidad mas 
de cuatro o cinco pesos.

I si estuviese en la Sala el señor Cgarte 
Vial, que ha sido martiliero de la feria, bien 
podria declarar que el valor que siempre se 
paga por el beneficio del animal es de cuatro 
o cinco pesos, i no de dieciseis.

Ese precio de dieciseis pesos lo saca un 
tercero, como dije en una sesión anterior, por­
que estas especies se entregan al matancero 
en la misma forma en. que se sacan del ani­
mal, sin elaborarse; i el matancero la vende 
en seguida a un tercero, el cual las elabora, las 
lava, las corta ev tiritas i sale con un canasto 
a la cabeza a venderlas por la calles i podrá 
obtener de doce a dieciseis pesos; pero ésta 
no es utilidad del abastero, sino del que ven­
de estas especies.

Los gastos del abastero son de un peso 
ochenta centavos, como dice el señor alcal­
de,—tomando como peso medio del ganado, 
el de cuatrocientos kilogramos,— mas cuatro 
pesos en especies que paga ahora, son cinco 
pesos, ochenta centavos. Ese es el gasto que 
tiene hoi dia el abastero para beneficiar sus 
animales, hasta dejarlos colgados en la vara.

Con el derecho de dos pesos por cada cien 
kilogramos, vendrá a pagar el abastero, tan 
solo por derecho de vara, ocho pesos,—toman­
do también como peso medio del ganado, el 
de cuatrociento kilogramos — mas un peso 
cincuenta centavos por cada animal que se 
beneficie, son nueve pesos cincuenta centa­
vos, i mas tres o cuatro pesos que tendrá que
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ce en Valparaíso i no despostándola como se 
hace en Santiago. Se dice que en Valparaíso 
se aprovechan veinte kilos mas.

Este es otro descubrimiento.
Yo no veo por qué motivo va a pesar mas 

un animal si se le divide en cuartos que si se 
le dividiera en mas partes.

La razón de esto no la conocen ni el señor 
alcalde ni el señor Vial Solar, pero yo se la voi 
a dar a la Cámara. En Valparaíso se hace esto: 
se pesa como carne la grasa, lo que se llama 
la riñonada, que pesa veinte kilos. En San­
tiago la riñonada se aparta i se vende como 
grasa. De aquí es que en Valparaíso un ani­
mal pese en la vara veinte kilos mas que en 
Santiago, porque allá se le deja la riñonada, 
lo que no se hace aquí, donde se la vende 
aparte como grasa.

La Cámara verá si son dignos de ser toma­
dos en cuenta estos razonamientos del señor 
alcalde i del señor Vial Solar.

Estas son las argumentaciones que puedo 
hacer a la lijera sobre el particular i no dudo 
que la Cámara se convencerá de que los abas­
teros no van a beneficiarse, i en cambio los 
consumidores se perjudicarán.

Los datos que se han citado son erróneos: 
he leído el presupuesto del matadero i, según 
él, los gastos excederán de trescientos mil pe­
sos, tomando en cuenta los nuevos servicios.

Ademas, están incluidos en esos trescientos 
mil pesos, ciento cuarenta i cuatro mil que se 
pagan por el servicio de la deuda; de modo 
que los gastos del Matadero mismo costarán a 
la Municipalidad, sin contar el servicio de la 
deuda, ciento sesenta mil pesos.

En la sesión de ayer analicé el cuadro de 
gastos i entradas de la Municipalidad, i como 
no quiero hacer perder mas tiempo a la Cá­
mara, porque deseo que se despache pronto 
este proyecto, dejo la palabra.

El señor Claro Lastarria.—En el proyecto 
se habla de una contribución de dos pesos por 
cada cien kilogramos; pero creó que seria me­
jor decir dos centavos por cada kilogramo, 
porque si se tratarle un animal que pese cuatro­
cientos setenta kilogramos, por ejemplo, ¿có­
mo se cobraría el impuesto? Es preferible que 
se fije un tanto por cada, kilo.

Hago indicación para que, en vez de uno o 
dos pesos por cada cien kilogramos, se diga 
uno o dos centavos por cada kilogramo.

El señor Gatica.—Así se baria mas difícil 
la operación.

El señor Claro Lastarria.—Nó, señor, por­
que es mui fácil determinar el valor del total 
de kilos.

El señor Subercaseaux—¿3e ha hecho in-

pagar por la matanza cíe los animales, resul 
taran mas de doce pesos por cabeza, lo que 
tendrá que pagarse por la matanza de los ani­
males.

No son, pues, exactos los datos que indica 
el señor alcalde, porque el abastero tendrá en 
realidad que pagar inas de doce o trece pesos.

En cambio, hoi día le cuesta cinco pesos 
ochenta centavos, lo que significarla un recar­
go de ciento por ciento por cada animal.

La consecuencia, señor Presidente,—ya lo 
he dicho—seria encarecer la carne, hacer mas 
difícil la vida, si se aprueba este proyecto en 
la forma en que ha sido infoimado por la Co­
misión.

Otro punto que, se dice, va a beneficiar 
al abastero, es el mayor precio que van a te­
ner los cueros.

Yo no veo por qué razón ha de tener ma­
yor precio el cuero, si se descuera el animal 
colgado, como se quiere hacer, que si se des­
cuera tendido, en el suelo, como .se hace hoi 
dia...

El señor Claro Lastarria.—Con el actual 
sistema el cuero tiene que ser roto para poder 
matar al animal; con el nuevo, nó.

El señor Silva Somarriva.—El sistema de 
matanza tendrá que ser el mismo.

Hoi lo que se hace es que se degüella pri­
mero al animal i después se le descuera.

Cualquiera que sea el nuevo sistema se ten­
drá que romper el cuero para matar el ani­
mal.

El señor Claro Lastarria.—Yo no soi pe­
rito es estas cosas.

El señor Silva Somarriva.—Yo conozco 
bien el asunto. Por eso es que estoi hablan­
do sobre él. Si no lo conociera, tenga la. se­
guridad Su Señoría que no hablaría sobre esta 
materia.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Cuál 
es la diferencia? ¿Se desuella actualmente a 
los animales en el suelo?

El señor Silva Som arriva.—Sí, señor. I 
según el nuevo sistema se desollará a los 
animales colgados.

El señor Huneeus (don Francisco).— En­
tiendo que ésta no será la única diferencia 
entre los dos sistemas de beneficio.

El señor Silva Somarriva.—Ahora voi a 
ocuparme de eso.

Lo que estoi diciendo es que no veo poi­
qué razón se va a sacar mayor precio del cue- 
re por el hecho de desollarse animales colga­
dos en vez de tendidos en el suelo.

Otra de las razones que se da en apoyo de 
esta contribución es el mayor peso de la carne, 
dividiendo el animal en cuartos, como se ha­
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dicacion para fijar un peso porcada cien kilos? ■ 
El señor Balmaceda (Presidente).—La in­

dicación del honorable Diputado por La Ligua : 
es para que sé cobre un peso por cada cien 
kilos.

El señor Subercaseaux.—Con el impuesto 
de un peso no liabria lo necesario para es- 
tender ni completar los servicios del Mata­
dero.

Según datos que me ha suministrado el se­
ñor alcalde, con el producido del impuesto de 
dos pesos sé completarán los servicios del 
nuevo matadero, se arreglarán los patios, se 
cerrará el edificio, etc., etc.

Un peso seria un impuesto mui bajo.
El señor Silva Somarriva.—Ademas, la 

Municipalidad percibe, por otro capítulo, un 
impuesto que asciende a un peso cinc'uenta 
centavos por cada animal.

El señor Subercaseaux.—Quiero decir so­
lo una palabra mas, a fin de no prolongar este 
debate.

Este impuesto, que data del año 1873, se 
fijó con un cambio mas elevado que el actual, 
lo que equivale a decir que se obligó a pagar­
en aquel tiempo mas de lo que se quiere 
obligar a pagar ahora,

Ahora, si eso se pagaba en aquel tiempo en 
esta ciudad, cuando los contribuyentes eran 
mas pobres, cuando había solo un matadero 
primitivo, creo que es perfectamente lójico 
que, para pagar una gran instalación, como 
la que vamos a tener ahora, seria justa esta­
blecer una ctíntribucion correlativa, que sea 
superior a la que se fijó el año 73. Por eso 
votaré los dos pesos.

El señor Claro (don Emilio).—El informe 
de la Comisión de Hacienda i el debate que 
se ha desarrollado en la Honorable Cámara 
sobre el impuesto a la carne, me hacen creer 
que no se ha dado a él toda la atención qué 
merece.

He creído ver que no se toma en cuenta el 
interes del pueblo i que se atiende solo al 
deseo de salvar a la I. Municipalidad de San­
tiago del desastre económico a que la ha con­
ducido los mil i un desaciertos de una serie 
de administraciones descuidadas.

Digna de la atención de los poderes públi­
cos es la situación económica de la Municipa­
lidad, pero mas digna de atención es la clase 
desvalida, directamente oprimida con el im­
puesto que este artículo tiende a establecer.

Por otra parte, señor Presidente, en nues­
tra República se está convirtiendo en sistema 
la implantación de contribuciones indirectas 
que pesan casi únicamente sobre el pequeño 
propietario, sobre el pequeño industrial, sobre

el salario, sobre la clase desvalida, pesando 
de una manera insignificante sobré el millo­
nario, sobre el rico en j eneral.

Aquí en Chile parece que se tiene verda­
dero empeño en dictar contribuciones indi­
rectas que, como lo demostraré mas adelante, 
salvo casos rarísimos, son verdaderas exac­
ciones, nó lejítimos impuestos.

Yo, señor Presidente, voi a combatir el im­
puesto de la carne i voi a formular una in­
dicación para suprimir ese impuesto, colocan­
do, en vez de un impuesto que grave al ajio- 
taje de las bolsas de comercio que produzca 
mucho mas que lo que se pretende sacar con 
el impuesto aludido.

Principiaré por declarar, señor Presidente, 
que yo soi el primero en reconocer que el im­
puesto o sea la prestación obligatoria hecha 
por el individuo en beneficio de la comunidad, 
ha existido desde los oríjenes del mundo. 
Cuando la agrupación social era rudimentaria, 
cuando la fuerza era la atención preferente 
de los pueblos, el servicio militar para la de­
fensa o el ataque constituía la primera de las 
obligaciones del individuo para con la socie­
dad. Guando los pueblos dejaron de alimen­
tarse con los botines de la guerra, cuando se 
cultivó el suelo, vinieron los tributos sobre los 
producidos de la ganadería o de la agricul­
tura.

La civilización trajo la tuición del Sobera­
no para el pueblo, quien para poderla ejercer 
en debida forma necesita medios materiales 
que por sí mismo no puede adquirir.

He aquí la razón jurídica del impuesto, los 
fines del Estado son en beneficio de la Co­
munidad i ellos determinan en la institución 
política el derecho de pedir i en los indivi­
duos la obligación de dar, pero como lo dice 
Adam Smith en su obra <, Riqueza de las Na­
ciones» :

«-Los súbditos de un Estado deben contri­
buir al sostenimiento del Gobierno, cada uno 
en proporción a sus facultades». Es decir en 
proporción a la entrada de la cual goza bajo 
la protección de Estado».

El principio de Adam Smith no es mas que 
la repetición de la fórmula empleada en el Im­
puesto en favor de los pobres dictado en el 
año 43 del Reinado de Isabel.

Se encuentra también este principio en 
un autor holandés, del siglo XVU, llamado 
Boxhorn.

Esta máxima justiciera i verdaderamente 
democrática ha sido desnaturalizada, ha ha­
bido economistas que sostienen que gozando 
de la protección de los gobiernos mas la cla­
se desvalida que la burguesía los impuestos



1 522 CAMARA DE DIPUTADOS

deben recaer con mas peso sobre quien mas 
beneficios recibe.

Estos economistas abandonan ¡a contribu­
ción directa que preconiza Adam Smith ¡ ara 
ir a la contribución indirecta que pesa no so 
bre la persona sino sobre el consumo i que, 
por lo tanto, hiere en igual forma al consu­
midor rico o pobre. Un ejemplo de contribu­
ción indirecta tenemos nosotros en los impues­
tos de este proyecto.

La contribución sobre anuncios no hace 
distinción de quienes lo efectúan, de modo 
que, digamos, por ejemplo, Ja Casa Gath i 
Chaves que tendrá un capital de cinco millo 
nes de pesos, mas o ménos, paga su anuncio 
lo mismo que un baratillo que tiene quinien­
tos pesos de capital.

La contribupion de dos pesos por cada cien 
kilos de peso brutq del animal qqe se mate, 
así como la contribución de un peso cincuen­
ta centavos por cada animal vacuno la paga el 
consumidor j pesa, en consecuencia, mas sobre 
el pobre que spbre el rico

Hai que convenir en que la contribución 
indirecta no llena el fin jurídico de la igual­
dad en ei impuesto, que él sea pagado pro- 
porcionalmente a los medios económicos del 
contribuyente.

De idéntica manera que pn el desempeño 
de las funciones públicas a que sin escepcion 
son llamados los ciudadanos ocupa cada uno 
un lugar diferente en armonía con sus aptitu­
des; así, a las necesidades económicas del Es 
tado, unos deben contribuir con mucho, otros 
con ménqs i algunos pon mui poco.

En consecuencia, el impuesto directo es H 
que mas se acomoda a la justipia i a la igual 
dad. La contribupion indirecta tiene, induda­
blemente, qup existir, pero subordinada a dos 
leyes racionales, en primer lugar: que el im­
puesto no se establezca sobre artículos de pri 
mera necesidad, i PP segundo lugar, que ese 
impuesto sea progresivo i que cargue los ob- 
jetos, mientras utas lejos estén de la categoría 
de necesarios. Ambas leyes no se contemplan 
en el proyecto de que nos ocupamos.

Así se impone una contribución a artículos 
de consumo de prim en necesidad, pomo la 
carne, i tratándose de imponer úna contri­
bución a las bebidas, se impone piuco centa­
vos para la hoteba de vino nacional reservado, 
cuyo precio es término medio cinco pegos, i 
para una botella de vino del pais pipeño, que 
puede costar cincuenta centavos, se le pone 
una contribupion de cinco centavos también.

También, aquí, resulta la desigualdad del 
precio de Ja contribución, porque ella cae so­
bre ej consumidor. PB» rico o sea pobre, Al

establecer los que son artículos de primera 
necesidad, es oportuno recordar lo que a este 
respecto dice Adam Smith en su obra antes 
citada:

«Los objetos de consumo son de necesidad 
o de lujo. Por objeto de necesidad yo entien­
do no solo aquellos que son necesarios al sos­
ten de la vida sino todas las cosas de los cua­
les los hombres, aun de la última clase del 
pueblo, no podrían decentemente faltar a ella, 
según los usos del pais. En Grecia i Roma 
se vivía mui cómodamente aunque no se lle­
vase camisa, pero hoi un obrero tendría ver­
güenza de exhibirse en público sin ella. Con 
los zapatos sucede igual cosa».

Si se estudia el sistema de contribuciones 
en el pais se verá que tenemos grabados los 
artículos de primera necesidad, infrinjiendo 
con ello al pueblo una verdadera exacción.

A este sistema tributario que hoi existe se 
le quiere agregar el impuesto de que trata 
esta lei, haciendo mas penosa aun la vida 
del obrero i del pobie.

Por esto dije yo al principio de mi discur­
so que parepia que en nuestra República se 
está convirtiendo en sistema el abandonar la 
contribución directa que pesa mas sobre la 
burguesía i sobre el capital i tomar la indi­
recta que pesa sobre el salario j la clase des­
valida

Yo quisiera preguntar ¿por qué motivo en 
nuestra República se observa una conducta 
tan diferente a la que se está observando lioi 
en todos los paises del mundo civilizado?

Hai que convenir en que Chile es una es­
cepcion en materia de contribuciones i que 
mientras los demas paises del orbe tratan de 
establecer impuestos que graven progresiva­
mente la fortuna de los ciudadanos; aquí, en 
Chile, se multiplican los impuestos haciéndo­
los pesar sohre la clase desvalida.

Hagamos un poco de historia sobre las con­
tribuciones en los paises civilizados. Princi­
piaremos por Inglaterra, no solo porque es el 
pajs a quien mas amq i venero después de mi 
patria, sipo también porque siendo el im­
puesto en él superior a todo otro del mundo, 
puesto que llega al treinta por ciento anual 
de Jas entradas de cada ciudadano, ese im­
puesto es soportado con admirable resigna­
ción i recaudado aun cuando excede de mil 
doscientos millones de pesos anuales con un 
número de empleados tan reducido, que es 
verdaderamente admirable.

El impuesto principal de Inglaterra es el 
bicorne Tax.

Este impuesto po es múi antiguo: nació en 
oí año 170ü, jo impuso «o gran ministro, cm
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yo nombre está vinculado a la historia de In­
glaterra, Mr. Pitt.

Las dificultades financieras que demanda­
ban a Inglaterra la lucha con Francia, la nece­
sidad absoluta de proveerse de fondos hicie­
ron comprender a los estadistas ingleses que 
no habia salvación económica si no se impo­
nía un impuesto que proporcionase un míni­
mum de doscientos cincuenta mil pesos por 
año.

Guiados por la máxima de Adam Sipith, de 
que los súbditos de un estado deben de con­
tribuir al sostenimiento del Gobierno en pro­
porción de sus facultades, es decir, en propor­
ción de la entrada de la cual goza bajo la 
protección del Estado, se estableció el ínco- 
me Tax o sea un impuesto del diez por cien­
to de las entradas de que cada cual goza en 
el pais.

Las contribuciones sobre los artículos de 
consumo fueron abolidas i el nuevo impuesto, 
saludado con vítores i aclamación por el pue­
blo, fué combatido ardientemente por la bur­
guesía i la nobleza.

¿Cuáles fueron los resultados de esta aboli­
ción?

Los elementos mas poderosos tenían que 
triunfar, no se habia firmado aun la paz de 
Amiens. Tres años después, cuando el Minis­
tro Addintong reconsideró el impuesto, con 
gran alborozo de sus amigos.

El señor Subercaseaux. —■ Antes de que 
Su Señoría nos esponga ciáles fueron los re­
sultados de esa abolición, yo, por mi parte, 
me permito óbservarle que sus observaciones 
son de alto vuelo, que se refieren a principios, 
que aquí en este momento no están en dis­
cusión.

Se trata de un modesto proyecto de subsi­
dios para la Municipalidad de Santiago.

I por otra parte me parece que las obser­
vaciones de Su Señoría estarían buenas para 
la discusión jenera!; pero no tratándose como 
en el presente caso de la discusión particu 
lar de un inciso.

El señor Quezada.—Son mui interesantes 
las observaciones del honorable Diputado por 
Temuco.

El señor Claro (don Emilio).—I sobre to­
do, señor Presidente, cuando uno está solo 
contra una Cámara entera.

El señor Ramírez (don Pablo).—Cuando 
se trató del impuesto sobre haberes muebles 
yo espresé rápidamente las opiniones que 
está espresando ahora Su Señoría i se me 
manifestó que yo estaba haciendo un discurso 
como para mitin.

El señor Claro fdon Emilio).—Yo creo con­

veniente manifestar estas ideas en este mo­
mento.

El señor Subercaseaux.—Habría sido bue­
no manifestar esas ideas en la discusión je- 
neral; pero no en la particular. Si estas ob­
servaciones se hacen i repiten en cada inciso, 
entonces no terminamos nunca.

El señor Quezada.—El honorable Diputa­
do es dueño de darle a sus observaciones el 
desarrollo que quiera.

El señor Claro (don Emilio).—Ademas, se­
ñor Presidente, es necesario que tengan pa­
ciencia Sus Señorías; yo también la tuve para 
escuchar a aquellos honorables Diputados que 
manifestaron opiniones enteramente diversas 
a las mias.

Decia, Honorable Cámara, con el permiso 
de los honorables Diputados impacientes, que 
no tenemos sino referirnos a la historia eco­
nómica de Inglaterra en los primeros cuaren­
ta años del s'glo XIX, para ver cuáles fueron 
los resultados de esa abolición.

Para cubrir los gastos del presupuesto se 
recurrió nuevamente a las contribuciones in­
directas, todos los artículos de consumo fue­
ron gravados i el impuesto, solo del trigo, lie­
go a producir varios centenares de millones 
de francos.

El presupuesto estaba equilibrado, los gas­
tos públicos satisfechos, la nobleza i burgue­
sía en la holgura i abundancia, pero la cl ise 
desvalida se encontraba en la miseria.

¿Quién no recuerda esas escenas macabras 
que produjo el hambre en Irlanda!

Quién no tuvo noticias de las escitaciones 
populares en todos los centros obreros, agita­
ciones que se ahogaban a menudo con sangre 
de seres que no tenían otro delito que el de 
reclamar de la tiranía que se les imponía.

ü n  gran estadista ingles, Mr. Peel, en el 
año 1842 se decidió a afr ontar todas las tem­
pestades, restableciendo el Income Tax.

Recuerdo las palabras de Mr. Peel en el 
Parlamento: «sin duda no se habia podido re­
currir al Income Tax sino en caso de guerra, 
pero la terrible crisis económica i soeial por 
que atraviesa el pais, justifican, a mi juicio, 
medidas escepcionales.

Los impuestos sóbrelos artículos de consu­
mo fueron suspendidos, las ajitaciones popu­
lares desaparecieron, j a pesar de la viva opo­
sición de la burguesía i la nobleza, quedó es­
tablecido el sistema de la contribución directa 
i progresiva, sobre las entradas de cada ciu­
dadano.

Continuó en Inglaterra e! Income Tax ata­
cad-¡ por los liberales sostenidos por los con­
servadores i renovado por los sucesores de
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Peel por períodos de tres, cinco i a veces un 
año.

Un gran estadista, Gladstone, en la víspera 
de las elecciones jenerales de 1874, declaró 
que a su juicio la situación del pais permitía 
realizar la reforma tan esperada de la aboli­
ción del impuesto: pero derrotados los libera­
les en esas elecciones no se realizaron sus de 
seos i continuó el impuesto en vijencia.

En el siglo actual ha habido en Inglaterra un 
estadista que ha tenido la valentía de decir la 
verdad; así, Mr. Asquitt en 1907, dijo en el Par­
lamento: «El Income Tas debe ser mirado 
como parte integrante i permanente del siste­
ma financiero ingles». Poco tiempo después 
en 1909 otro gran estadista, Mr. Lloyd George, 
introdujo en el sistema del impuesto la pro­
gresión i aumentó con ella la entrada en un 
centenar de millones de francos mas o menos, 
hiriendo con el Super-Tax creado por él a once 
mil personas mas o menos de las mas acaula- 
das del Peino.

Es interesante conocer el mecanismo de este 
impuesto i los métodos de su recaudación, mé­
todo que no ocasiona al erario ingles ni la 
cuarta parte de lo que se gasta en Chile en 
la recaudación del impuesto de tabacos i alco­
holes, teniendo presente que, en el último año 
financiero, 1912, el Income Tax produjo al re­
dedor de un mil doscientos millones de pesos 
de nuestra moneda.

Principiaré por determinar en qué consiste 
el referido impuesto.

La fuente de entradas del Income Tax están 
divididas en cinco categorías, a saber:

La primera se aplica a la propiedad inmue­
ble en jeneral.

El impuesto se basa en el valor real de la 
propiedad, valor del cual se descuenta los gas 
tos de conservación i reparación de la propie­
dad i el servicio de las deudas hipotecarias 
que tenga la propiedad

El impuesto se paga por el ocupante o él 
arrendatario que lo debe de deducir del precio 
del arriendo que pague al propietario.

Toda estipulación contraria a esta disposi­
ción es legalmente nula.

Esta categoría suministró en el último año 
financiero doscientos treinta millones de pesos.

La segunda categoría se refiere a la esputa­
ción de fundos, chacras, jardines que no per­
tenecen al que los esplota i la entrada se su­
pone es igual a la tercera parte de canon de 
arrendamiento sobre este monto se cobra el 
impuesto.

Esta categoría produjo el año ultimo cuatro 
millones i medio. . .

A la tercera categoría corresponde los divi­

dendos que devengan los efectos públicos, de 
las deudas de los países estranjeros o colonia­
les.

El impuesto se deduce del valor del cupón 
pagado por el banquero.

Produjo esta categoría sesenta i cuatro mi­
llones de pesos.

La cuarta categoría se refiere a las entradas 
del comercio de la industria, de las profesio­
nes i empleos.

El impuesto se establece calculando la en­
trada por el término medio de las entradas de 
los tres años anteriores.

Esta categoría produjo seiscientos quince 
millones.

La quinta i última categoría se refiere a los 
funcionarios i e npleados públicos i se deduce 
de su salario, al tiempo de hacerse el pago.

Existen deducciones i progresiones a fin de 
hacer pesar el impuesto lo menos posible so­
bre la clase desvalida.

Así: las entradas anuales inferiores a dos­
cientas libras esterlinas no tienen impuesto.

Largo seria esplicar las escalas de deduccio­
nes, pero dejamos constancia de que se carga 
el impuesto sobre el capital dejando libre al 
obrero.

Voi a dar una lijera idea cómo se recauda 
esta enorme contribución.

A fines del siglo XV II, el Gobierno ingles 
estableció un impuesto sobre la tierra deno­
minada Land Tax, para cuya percepción el 
parlamento designaba entré los mas notables 
de cada distrito miembros de la aristocracia i 
de la burguesía.

Los jueces de derecho podian formar parte 
de esta categoría. Se denominaban estas per­
sonas Land Tax Commissoners i su cargo no 
era retribuido, era simplemente honorífico.

Estos funcionarios pasaron a hacerse cargo 
de la percepción del impuesto Income Tax.

Los comisionados tienen naturalmente a su 
servicio un cierto número de empleados p a ­
gados, que se denominan Assesor Coilector.

El Gobierno, por su parte, tiene en cada dis­
trito un centinela especial denominado Sur- 
veyor a Taxses.

El Assesor entrega las hojas a los contri­
buyentes para que las llenen haciendo la de­
claración detallada de sus entradas i estas ho­
jas son enviadas al Surveyor Taxes, quien, si 
encuentra dificultades, oye al interesado i no 
estando de acuerdo fallan al punto los comi­
sionados.

Existe todavía apelación para un comisio­
nado especial del Gobierno, que hace jira por 
todas las provincias.

No hai pues otro empleado pagado, que uno
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solo en cada distrito, lo que hace sumamente 
fácil i barata la percepción del impuesto.

Es digno de comparación este sistema con 
el que tenemos implantado en Chile, respecto 
a la percepción de nuestros impuestos.

Veamos ahora lo que hai sobre impuestos 
en Francia.

Antes de la Revolución Francesa, los im­
puestos gravaban los artículos de consumo en 
forma verdaderamente irritante. La asamblea 
constituyente en decretos de 14 de abril, 4 de 
agosto i 10 de setiembre de 1790, de 30 de 
julio de 1791, la asamblea lejislativa en de­
creto de 6 de febrero de 1792 i la Convención 
en decreto de 10 de junio de 1793, reaccionó 
sobre el réjimen feudal que representaba la 
antigua servidumbre i pronunció la abolición 
completa i sin escepcion de todos los derecho- 
anexos a la feudalidad.

Abolió todos los impuestos del antiguo ré 
jimen i formuló un sistema nuevo bajo la in­
fluencia de un principio científico.

Tres escuelas dé economistas habían ejerci­
do sucesivamente su influencia en las teorías o 
en los hechos en los siglos XVI, XVII i XVIII.

Sully fué el primero que reconoció que la 
agricultura era la principal fuente de riqueza 
de los paises i refiriéndose a los pastos i a las 
siembras los llamaba «Les deux Mamelles de 
L’ Etat».

Colvert, sin desconocer las ventajas de la 
producción agrícola, había querido desenvolver 
otra fuente de riqueza pública, la industria i 
el comercio.

Los financistas de su escuela juzgaban de 
la riqueza de un pueblo por la cantidad de 
moneda en circulación.

A Colvert se le debe la escuela proteccio­
nista, pues, formuló una tarifa contra la im­
portación de productos estranjeros, que podían 
arruinar la industria nacional.

A Colvert se le debe el desarrollo en Fran­
cia del comercio marítimo i él fué el primero 
que deseó establecer en Francia i a favor de 
ella, lo que después ha llamado la Balanza del 
Comercio.

Los economistas del siglo XVIII, Quesnay 
Mirabeau padre Litrone Turgot, eran partida­
rios de Sully i no reconocían mas que una so­
la fuente de riqueza, la entrada territorial i 
el producto neto de los inmuebles.

Estas entradas, según ellos, enjendraban i 
representaban toda la riqueza nacional, que no 
eran sino una sola por diferentes que fueran 
las formas en que se representaban.

Esta doctrina tomaba la distinción de im­
puesto directo i establecía un solo impuesto.

Esta idea dominó en la asamblea constitu-:

yente i la s ' contribuciones indirectas fueron 
abolidas.

Hubo un error en esta escuela i fué lo ab­
soluto de su doctrina, se olvidaron que la eco­
nomía política, como ciencia de hechos socia 
les que cambian, se modifican o se desarrollan, 
es una ciencia relativa, rechaza lo absoluto, 
ella es movible en sus puntos de vista como 
la sociedad de la cual ella comprende i escla­
rece la situación bajo el aspecto de la riqueza 
nacional.

La economía política, restrinjida a su objeto 
especial, encierra como hechos principales la 
producción de la riqueza, la distribución de 
los productos, la trasmisión voluntaria o he­
reditaria de los capitales i es también ella la 
base racional i científica del impuesto, que no 
es otra cosa que el precio de la protección 
ejercida por el Gobierno en nombre de la So­
ciedad.

Poco tiempo después de la asamblea consti­
tuyente tuvo que reformarse el sistema tribu­
tario én Francia, creándose contribuciones in­
directas; pero, bajo el imperio de las dos leyes 
racionales, a que me he referido hace un mo­
mento.

Tratando este punto Mr. Leroy Beaulieu 
dice: Este ensayo atrevido (la abolición de las 
contribuciones indirectas) que hubiere podi­
do salir bien si el Gobierno de la República 
hubiere sido pacífico, abortó miserablemente: 
antes del Consulado se restablecieron algunas 
contribuciones indirectas el Consulado recla­
mó las demas.

Para no dar proporciones desmesuradas a 
este discurso me bastará decir que hoi en 
Francia no se trata de establecer un impues­
to directo sobre las entradas de cada ciuda­
dano.

Tengo a la mano un estudio sobre esta ma­
teria del doctor en derecho don Carlos 
Mannhein que ha visto la luz solo hace dos me­
ses i por él veo que hoi se estudia en Francia 
elevar el..impuesto jen eral sobre la producción, 
estableciéndolo sobre cinco materias, a saber:

1. ° Propiedad inmueble.
2. ° Bienes muebles, alhajas, objetos de ar­

te, menajes, animales de lujo, coches, etc.
3. ° Capitales inmateriales, profesionales, co­

merciantes, corredores.
4. ° Valores mobiliarios, acciones, obligacio­

nes, rentas.
5. ° Depósitos bancarios.
En Bóljica ha habido en el año 1913 una 

verdadera reforma de sistema tributario i el 
Gobierno hizo votar en agosto último cinco le­
yes imponiendo contribuciones que pesan so
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bre la fortuna de los ciudadanos en razón di­
recta a su monto.

Puedo citar desde luego el impuesto sobre 
las donaciones de bienes muebles e inmuebles 
que fluctúa en uno i medio por ciento basta 
quince por ciento, el impuesto sobre operacio­
nes de bolsa, sobre contratos de seguros i so­
bre utilidades de sociedades.

El impuesto de herencias con un mínitoum 
de seis por ciento llega hasta el quince por 
ciento.

He aqui los impuestos que se establecen en 
todos los paises civilizados, duros, graváme­
nes, es cierto, pero pesando sobre la fortuna 
en proporción a ella.

Voi a referirme en último término a Esta­
dos Unidos, el coloso del norte.

El partido demócrata tiene en su programa 
la idea del impuesto sobre la entrada i en el 
año 1894, estando en el poder, hicieron pasar 
una lei de este jénero: pero la Corte Federa! 
Suprema la declaró inconstitucional por cier­
tas disposiciones que contenia.

Caidos del poder los demócratas no se re 
novó discusión al respecto.

Hoi no es raro que se vuelva a tratar el pun­
to no solo porque para el partido gobernante 
es cuestión de doctrina sino también porque 
las medidas financieras adoptadas por el 
actual presidente M. Wilson han reducido no­
tablemente los derechos de Aduana.

La reforma del réjimen tributario discutida 
en la Cámara de los Representantes en 22 de 
abril i 8 de mayo último fué aprobada por 
doscientos ochenta i uno contra ciento treinta 
i nueve miembros.

La reducción de derechos que fueron mas 
vivamente combatidos fueron loa de las lanas 
i del azúcar.

Solo por- crie último artículo tenia el Esta­
do una entrada superior a cincuenta millones 
de dólares. En resúmen los derechos han sido 
reducidos en treinta por ciento.

Una disposición digna de notar es la rela­
tiva a la disminución de cinco por ciento de 
los derechos de importación a todo artículo 
que llegue al pais en buques con bandera 
de él.

Hai. también otra novedad i es que los em­
pleados de Aduana tienen derecho a conocer 
los libros de los fabricantes o importadores es- 
tranjeros.

Para llenar al déficit de ochenta millones de 
dólares se habla ya de un im p ac to  sobre las 
entradas que afectarían a los que tuvieran mas 
de cuatro mil dólares al año i que progresará 
de uno a diez por ciento.

He aquí, señor Presidente,, el mundo civri/-

zado. Todos los países se alejan un impuesto 
sobre el consumo para radiearlo en las entra­
das, en la fortuna de cada ciudadano i en ra­
zón progresiva para que el tributo no resul­
te desigual i se constituya en exacción.

Solo nosotros en Chile continuamos con la 
doctrina del impuesto sobre el consumo i fijo 
para que sea mas irritante.

Hoi que reaccionar, señor Presidente, i eomo 
principio yo me opongo a nuevos impuestos 
que van a pesar sobre el pueblo proletario i 
propongo, en vez de las contribuciones de este 
número. ui> impuesto de un medio por ciento 
sobre toda operación bursátil que se efectúe 
en las Bolsas de comercio de Santiago.

Se me dirá que tanto las unas como lás 
otras están ya gravadas.

Sí, señor Presidente, están gravadas; pero 
no en la proporción que debería estarlo.

Hoi las operaciones de Bolsa, en un noven­
ta por ciento responden solo a especulaciones 
casi siempre ilícitas, de modo que nn grava­
men de uno i medio por ciento seria mui pe­
queña contribución del ajio para el bien co­
munal.

Por estas consideraciones, envió a la Mesa 
la siguiente indicación:

Para suprimir el número 8.° i para consul­
tar en su reemplazo, el siguiente:

«8.° De un impuesto de un cuarto por cien­
to sobre todas las operaciones de las Bolsas 
de Comercio que funcionen en el territorio 
municipal de Santiago.»

El señor Ibáñez.—He pedido la palabra, 
señor Presidente, para formular nüa indica­
ción; pero ántes quiero ocuparme, i aunque 
solo sea por mui breves momentos, en decir 
algo sobre el discurso que la Honorable Cá­
mara acaba de escuchar al señor Diputado por 
Temnco.

Estimo, señor, que la contribución que iití- 
pone este número 8.° del artículo eu debate, 
mas que Un impuesto, es la remuneraciotí de 
un servicio.

El señor Claro Lastarria.—Evidente.
El señor Ibáñez.— Desde luego, i aparte' de 

esta consideración, debe tomarse en cttenta 
que se trata de un impuesto de un tanto por 
ciento mui reducido, de solo dos por ciento: es 
la tasa mínima. Pues, por un animal que valga, 
por ejemplo, trescientos pesos, se pagarán so­
lamente seis; i esto no en calidad de contri­
bución propiamente tal, sino como remúnera- 
cion de Un servicio efectivo.

De manera que, —lo repito—-está mínima 
tasa de impuesto, esta contribución mínima 
no puede considerarse como un gravamen 
sino únicamente como el precio con que se
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remunera la prestación de un servicio que po­
sitivamente se debe a la Municipalidad de 
Santiago.

Esta, por lo demas, ha construido un Ma­
tadero Modelo que es una espléndida cons­
trucción i que cuesta algunos millones de pe­
sos. Allí, fueia del servicio de la matanza del 
animal, tienen que instalarse los de inspección, 
hijiene i otros, todo.lo cual significa gastos i 
desembolsos. De aquí que, como ya lo he re­
petido, no pueda tomarse esta contribución en 
él sentido de un gravamen, de un impuesto: 
aquí solo existe la remuneración de un ser­
vicio.

Le aquí, también, señor Presidente, que 
én este asunto no vea base para las observa­
ciones de carácter filosófico que el honorable 
señor Claro ha formulado sobre los impuestos 
directos e indirectos; ni caben aquí, tampoco, 
observaciones de economía política compara­
da como las que Su Señoría ha hecho.

La cuestión es mucho- mas modesta: se 
trata únicamente de fijar una tasa mínima i, 
todavía, no con el objeto de imponer un gra­
vamen sino con el exijir una contribución mí 
nima por un servicio efectivo que presta la 
Municipalidad en el espléndido local que ha 
construido para este objeto.

Dicho esto, señor Presidente, paso a formu 
lar la indicación de que hablé al principiar 
estas breves consideraciones, indicación que, 
según me parece, puede conciliar las opinio­
nes un tanto estremas que se han vertido en 
el curso de* la discusión de este negocio.

Unos consideran que debe aprobarse el im­
puesto de dos pesos por cada cien kilos, el 
que propone la Comisión, impuesto algo subi­
do, que daria a la Municipalidad una entrada 
mayor que la que necesita; i sostienen otros 
que debe pagarse un peso por cada cien kilos, 
impuesto que dejaría a la Corporación una u ti­
lidad que considero baja, dada la situación que 
va a tener el Matadero de Santiago, i dado, 
ademas, el costo de este establecimiento.

Entiendo, según los cálculos que he podido 
ver, que la contribución de un peSo no dejaría 
a la Municipalidad una entrada superior a tres 
cientos cincuenta o cuatrocientos mil pesos.

El señor Huüeetis (don Francisco). —No 
alcanza a eso.

El señor Ib áñ ez—No alcanza a eso. Ahorá 
entiendo que el Matadero Modelo costará tres 
inillones de pesos.

El señor Claro Lastarria.—Más.
El Señor Ibáñéz.—Mas; i, todavíá, el gasto 

de personal debe ser cuantioso.
Creó por esto que esta contribución nO debe 

ser ni de dos ni de un  peso, sino de un peso

cincuenta centavos; i hago indicación en tal 
sentido.

Habría, también, que modificar el inciso 3.°
Se puso el doble de la contribución por 1 

matanza de hembras menores de siete años: i 
esto es ya un castigo bastante fuerte; no se 
puede ir mas léjos.

De modo que, conciliando este inciso con la 
indicación que he propuesto, pido que aquí 
se diga tres pesos, en lugar de cuatro.

Hago, señor Presidente, estas dos indicacio­
nes i dejo la palabra.

El señor Foster Recabárren.—No voi a 
seguir al honorable Diputado señor Claro en 
su discurso, que, dicho sea de paso, encuentro 
sumamente interesante, i de cuyas ideas par­
ticipo en su casi totalidad. Pero no es posible 
que el pais quede bajo la impresión de que 
aquí estamos cometiendo exacciones contra el 
pueblo, i librándonos nosotros de las contri­
buciones, para cargárselas a los humildes.

Nó, señor; creo que en ninguno de mis ho­
norables colegas ha habido el mas mínimo 
propósito de dictar una lei injusta i atrabilia­
ria, como seria ésta en el caso de que fueran 
exactas las observaciones del honorable Di­
putado.

Si se recorren uno a uno los artículos del 
proyecto, se verá que están estudiadamente 
dispuestos para gravar especialmente a los 
ricos i mínimamente a los pobres, a los deshe­
redados de la fortuna.

Así el número l.° se refiere a los propieta­
rios, el 2.° a las bebidas alcohólicas i el im­
puesto qüe las grava tiende a combatir un 
vicio que se debe trátár de estitpái tanto en 
los ricos como én los pobres. El 3.° se refiere 
a las patentes profesionales e industriales, i 
por cierto que no afecta a los pobres tampoco. 
Otro tanto puede decitse del impuesto sobre 
carruajes i vehículos.

Tampoco afectá á los pobres el impuesto 
qüe grava lás entradas a los teatros, circos i 
biógrafos, porque se eximen del gravamen las 
entradas a galería Lo mismo puéde decirse 
del impuesto sobré los licores qüe consulta el 
número 7.°

No grava a los pobres tampoco el impuesto 
sobre ocupación de las vias públicas con lí­
neas de teléfonos i telégrafos, ni el qüe se 
refiere a delincación de edificios nuevos, etc.

Otro tanto debe decirse del impuesto sobre 
tráfico de perros.

Es natural que el qüe qüiéra darse el lujo 
de teiiér petrtis, que pague la patente respec­
tiva.

Tampoco afecta a los pobres el impuesto SO-
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bre revisión de planos de edificios ni el que 
se refiere a los automóviles.

En fin, señor Presidente, examinando uno 
a uno los artículos del proyecto, se ve que no 
ha habido el propósito de exonerar a los ri­
cos i castigar a los pobres.

Hai que tener presente que estos impues­
tos son municipales i para contestar las ob­
servaciones del honorable señor Claro, debe 
recordarse que al lado de los impuestos di 
rectos, en todas las ciudades belgas, norte­
americanas, inglesas, etc., existen impuestos 
directos e indirectos para atender a los servi­
cios municipales, como los que se cobran so­
bre los carruajes, automóviles, etc.

Cuando tratemos de modificar nuestro sis­
tema tributario, acompañaremos al honorable 
señor Claro, porque las teorías de Su Seño­
ría son las ctel orden social í cristiano, i están 
encuadradas dentro del programa de nuestro 
partido. Por lo demas, creo que todos los 
partidos desearán que los pobres sean exone 
rados del pago de contribuciones.

No quería dejar pasar sin contestación las 
observaciones del honorable señor Claro por­
que, en realidad de verdad, los impuestos 
que se consulten en este proyecto no van en­
caminados a gravar a los pobres...

El señor Claro (don Emilio).—El honorable 
Diputado por Santiago ha dicho que el dere­
cho establecido en el artículo 8.° no es un 
impuesto.

E l señor Ibáñez.—He dicho que, mas que 
de uu impuesto, se trata en el número 8.° de 
la remuneración de un servicio.

El señor Claro (don Emilio).—Se trata del 
monopolio de un servicio.

I si Su Señoría entiende que este derecho 
no es en verdad un impuesto, ¿por qué el mis­
mo señor Diputado, que fue miembro de la 
Comisión informante no pidió que se modifi­
cara la redacción de este número que conside­
re que este derecho es un impuesto?

Por mi parte, prefiero atenerme al sentido 
literal de la lei, que en este, número dice:... 
«de un impuesto sobre matadero».

Luego esta contribución es un verdadero 
impuesto.

Voi a agregar dos palabras mas sobre, este 
asunto.

Nos ha dicho el honorable señor Fóster que 
en otros paises existen impuestos indirectos. 
A este propósito voi a leer lo que dice Leroy 
Beaulieu, al respecto, en un libro que tengo a 
la mano. Dice así: (leyó).

Con el impuesto de que se trata se va a gra­
var un artículo de primera necesidad, como 
es la carne.

Yo creo que si se trata de pagar un mata­
dero, o mejor dicho, la construcción de un ma­
tadero, se debe pagar con las contribuciones 
que dan los que pueden pagarlo, como suce­
de en Francia, Inglaterra i otros paises.

No puedo, pues, aceptar un impuesto como 
éste que grava el consumo de la carne, porque, 
por principio, no acepto los impuestos sobre 
artículos de primera necesidad.

Antes de terminar, i como creo que va a 
predominar en la Honorable Cámara la idea 
de mantener este impuesto, me voi a permitir 
modificar mi indicación para que en vez de 
suprimir el número 8.°, se agregue un núme­
ro mas para consultar otra contribución que 
dé entradas suficientes a la municipalidades 
para atender al servicio de mataderos.

Esa contribución podría aplicarse a las ope­
raciones de Bolsa.

El señor Alarcon.—Iba a decir, señor Pre­
sidente, que hasta ahora no se ha rebatido el 
dato que se ha dado en esta Cámara respecto 
de que en el matadero de Santiago se bene­
fician sesenta i cinco millones de kilogramos 
de carne al año.

Ahora bien, cobrando un peso porcada cien 
kilogramos de carne, se obtendría una en­
trada de seiscientos cincuenta mil pesos.

Sin embargo, el honorable Diputado por 
Santiago i el honorable señor Huneeus nos 
decian que este impuesto iba a producir tres­
cientos mil o cuatrocientos mil pesos.

El señor Ibáñez.— Líquidos.
El señor Alarcon.— Libres de todo gasto, 

agrega el honorable Diputado, es decir, una 
vez pagada la amortización del capital i los in­
tereses del capital invertido precisamente en 
el matadero i una vez pagado todo el, perso­
nal. En consecuencia, va a ser ésta una utili­
dad líquida.

Entonces, señor Presidente, no podemos 
decir que la Municipalidad no va a tener una 
utilidad líquida puesto que el derecho de 
un peso por cada cien kilogramos de carne 
representa cuatrocientos mil pesos líquidos.

I si lo fijáramos en dos pesos por los cien 
kilogramos, este impuesto representaría la mi­
seria de un millón de pesos que se van a es- 
traer del consumo del elemento mas indispen­
sable a la vida del hombre, como es la carne.

Por eso hemos aceptado i continuaremos 
pidiendo a la Honorable Cámara que se sirva 
aprobar un impuesto que venga a satisfacer 
las necesidades urjentes del Municipio, pero 
que no se venga a terjiversar la verdad de 
los hechos, porque nadie puede negar que en 
el matadero se benefician sesenta i cinco mi­
llones de kilogramos de carne. I  si los rejido-
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res no niegan este hecho ¿cómo 
venir a sostener aquí que este derecho pro­
duce ménos cantidad que la que se ha indi­
cado en la Honorable Cámara?

El señor Claro L a s ta r r ia .—Creo que hai 
error en los datos que tiene Su Señoría.

El servicio de la deuda de cien mil libras 
esterlinas representa ciento cuarenta i cuatro 
mil pesos anuales. I como hai necesidad de 
cincuenta mil libras mas, el servicio de esta 
nueva deuda exijirá anualmente setenta i dos 
mil pesos mas. Estos son los datos que ha 
dado el mismo señor alcalde.

Ahora los gastos de matadero representan 
doscientos veinte mil pesos. De manera que 
el total de gastos del servicio de matadero de 
Santiago suma cuatrocientos treinta i seis 
mil pesos.

En consecuencia, deducido este total de 
gastos de las entradas que Su Señoría calcula 
en seiscientos cincuenta mil pesos, queda un 
saldo solo de doscientos mil pesos.

El señor Alarcon —Es que hai que fijarse 
ademas en que por el inciso siguiente se im­
pone otra contribución de matadero, de un 
peso cincuenta centavos por cabeza, lo que 
dará una mayor entrada anual de doscientos 
mil pesos.

En efecto, dice el inciso 2.° de este artículo:
«Ademas de este derecho, se cobrará un 

impuesto de un peso cincuenta centavos por 
cada animal vacuno que se beneficie en los 
mataderos».

Esto representa una suma considerable.
El señor CÍaro Lastarria.—-Se puede sacar 

la cuenta, i se verá que no es mucho.
Mas o ménos se benefician unos catorce mil 

vacunos al año en Santiago. Cobrando un 
peso cincuenta centavos por cabeza, se ten ­
dría una entrada de doscientos diez mil pesos 
año por este capítulo.

El señor Silva Somarriva.—¿I los setecien­
tos mil pesos que hai por el otro lado?

El señor Claro Lastarria.—¿I los gastos 
del matadero? ¿Cnanto representan? Entiendo 
que esos gastos suben a cuatrocientos treinta 
i seis mil pesos.

El señor Silva Somarriva.—Hai que tomar 
en cuenta, todavía, que el consumo irá au­
mentando.

Si hoi se benefician cuatrocientos vacunos 
diariamente, después se beneficiarán qui­
nientos.

El señor Claro Lastarria.—I en el siglo 
veintiuno se beneficiarán seiscientos.

El señor Ramírez (don Pablo).— En el siglo 
veintiuno no se comerá carne....

El señor Alarcon,—Como decia, señor Pre­

sidente, estimo que los impuestos consultados 
'en este proyecto van a gravar, directamente 
a todos los consumidores, i de consiguiente, 
van a hacer mas dura su situación.

Me parece que, para salvar la situación del 
municipio, no se debe gravar la carne. Lo 
lójico i lo natural es no gravarla, para no en­
carecer la alimentación del pueblo; i en cam­
bio, fijar la atención en otros impuestos, con 
el objeto de que la Municipalidad tenga re­
cursos.

I como conviene, ántes de resolver, que se 
estudie bien este negocio, pido segunda discu­
sión para el numero 8.°

El señor Ibáñez.—Para el caso de que se 
aprobara la indicación formulada por el hono­
rable señor Silva Somarriva, hago indicación, 
a mi vez, para que en el inciso 3.° se diga, 
«dos pesos», en lugar de cuatro pesos, a fin 
guardar la misma relación que se propuso la 
honorable Comisión de Hacienda.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra).— 
Por mi parte, yo quería decir...

Ei señor Vicuña don Augusto).—¿Con 
qué objeto dejaríamos este número para se­
gunda discusión?

El señor Subercaseaux.—Llamo la atención 
de mis honorables colegas hácia el hecho de 
que diversas ciudades de la República como 
ser Concepción, Valparaíso i Antofagasta han 
pedido, por intermedio de sus representantes 
en la Cámara, que se hagan estensivas a ellas 
estas mismas contribuciones. Lo que prueba 
que estas ciudades, que tienen una población 
muchísimo menor que Santiago, manifiestan 
un anhelo muchísimo mayor que el que gas­
tamos nosotros por mejorar los servicios lo­
cales.

Sin embargo, señor Presidente, tratándose 
de Santiago, siempre hai obstáculos i la Cá­
mara no demuestra tener interes en mejorar 
las condiciones de nuestra administración 
local.

ñcabamos de aprobar un proyecto de lei 
para autorizar a la Municipalidad de Antofa- 
gasta para contratar un empréstito por dos­
cientas mil libras esterlinas.

Pues bien, tengo seguridad que se levan­
tarán veinte voces aquí en la Cámara para 
atacar la autorización que se pretende dar a 
la Municipalidad de Santiago, para levantar 
un empréstito. Ya nos vamos familiarizando 
con la miseria i la mugre i con el polvo de las 
calles de los alrededores de Santiago.

Yo les pido, pues, a mis honorables colegas 
que despachemos cuanto ántes este proyecto 
de lei.

El señor Vicuña (don Augusto).— Eso es lo



1530 CAMARA DE DIPUTADOS

mejor. Sobre todo qoe el señor primer alcal­
de ha dicho que los servicios municipales no 
pueden continuar si no se pagan las deudas.

La ciudad de Santiago, pues, no puede se­
guir en estas condiciones.

El señor Alarcon.—Si terminamos la pri­
mera discusión, entraremos a la segunda i en­
tóneos se votará.

El señor Balmaceda (Presidente).— NA, se­
ñor Diputado.

Reglamentariamente la segunda discusión 
debe tener lugar en la sesión siguiente.

El señor Silva Cortés.—¿Por qué no retil a 
Su Señoría la petición de segunda discusión?

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Voi a decir unas cuantas palabras 
sobre el último inciso de este número.

En la sesión anterior se insinuó por algu­
nos honorables colegas la idea de suprimir el 
inciso último, que dice: «Queda prohibida la 
venta, en el territorio municipal de Santiago, 
de carnes beneficiadas fuera de los materia­
les municipales de esta comuna».

I aun se dijo que el monopolio o privilejio 
de este servicio era inconstitucional. Es claro 
que eu esta parte hai un error; porque las in­
dustrias son libres en todo el territorio de la 
República a escepcion, dice la Constitución, 
de aquellas que son contrarias a las buenas 
costumbres, a la seguridad o a la salubridad 
pública i que una lei especial así lo declare.

En este caso es de una razón fundamental 
que se prohiba en ¡a comuna el beneficio de 
carnes fuera del matadero que se está cons­
truyendo, el cual va a ser seguramente uno 
de los mejores del mundo. Conozco los planos 
de este establecimiento, contribuí como bijie- 
nista a la elaboración de ellos i creo i me atre­
vo a afirmar que hará honor a la ciudad 
Santiago, pues no lo habrá igual eu América i 
no lo hai mejor en Europa.

En todas partes se ha prohibido i se sigue 
prohibiendo beneficiar los animales fuera del 
matadero, diré así, oficial, ya sea del Estado 
o de las municipalidades.

¿Por qué? Porque es necesario ejercer viji- 
lancia sobre el beneficio de los animales, so­
bre la matanza, a fin de practicar el examen 
microscópitío de las res&s i todo lo que se re­
laciona con la salubridad pública.

Si Se benefician animales fuera del mata­
dero oficial es necesario mantener muchos ins­
pectores o veterinarios para que puedan ejer­
cer este control.

El señor Ibáñez.—Paréce que en la Cá­
mara no hai quien sostenga lo contrario.

El señor Glaró Lasfcarria.—Nadie dice lo 
fcontrário.

El señor Subercaseaux.—¿No seria mejor 
que votáramos el inciso?

El señor Corbalan (Ministro de Guerra). 
—Si la Honorable Cámara está convencida 
de que debe mantenerse el inciso, no digo 
mas...

Me pareció que álguien había hecho indi­
cación en otra sesión para suprimirlo, i aun 
creo que se dijo que era inconstitucional.

Este inciso era, por lo demás, el único que 
me merece observación, como hijienista, por­
que en cuanto el gravamen que debe esta­
blecerse para mantener este servicio, aceptaré 
el impuesto en la forma que se ha propuesto.

El señor Lira. — Quiero simplemente lla­
mar la atención de la Cámara hacia una omi­
sión en que creo se ha incurrido, pues no sé si 
se habrá hecho indicación al respecto. Noto 
que el inciso último no tiene sanción alguna. 
Se prohíbe ¡isa i llanamente la venta en el te­
rritorio municipal de Santiago de carnes bene­
ficiadas fuera de los límites municipales de 
esta comuna.

I si se vende carne beneficiada en forma 
contraria a este inciso ¿qué sanción tiene el 
vendedor? Esta es una omisión que conviene 
subsanar.

El señor Póster Recabárren.—Se puede 
establecer el comiso.

El señor Ramírez (don Pablo).—El Código 
Penal establece sanciones para los sorprendi­
dos en flagrantes violaciones de ordenanzas 
municipales.

El señor L ira—Podríamos penar la infrac­
ción con unos veinte pesos,

Formulo indicación en este sentido, para 
que, tenga sanción esta prohibición.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pido 
la palabra.

El s ñor Gómez García.—Pido la palabra.
El señor Huneeus (don Ebancisco).—Yo he 

pedido la palabra para decir que si el hono­
rable señor Alarcon retirara SU petición de se­
gunda discusión, podríamos votar la indica­
ción del honorable Diputado con la idea qué 
habia insinuado el señor Claro, en orden á 
establecer una contribución sobre las opera­
ciones de Bolsa, reducida, si se quiere, del 
uno por ciento al cuarto por ciento. Si esta 
idea fuera aprobada, entónces podría redu­
cirse a un peso el impuesto dé un peso cin­
cuenta sobre los cien kilos de carne, conformé 
a la indicación dél honorable Diputado por 
Santiago, señor Ibáñez.

Según lo ha indicado él honorable señor 
Claro, el impuesto de uno por ciento sobre 
las operaciones de Bolsa veñdfia a producir Un
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hlillon cien mil pesos. Por lo tanto, el cuarto 
por ciento produciría poco mas de doscientos 
cincuenta mil pesos, o sea, una cantidad apro­
ximadamente equivalente al rendimiento de 
un impuesto de cincuenta centavos sobre la 
carne por cada cien kilos.

De esta manera podría aprobarse el pro­
yecto, manteniendo el mismo cálculo de con­
tabilidad que le ha servido de base i redu­
ciendo a un peso el impuesto de uno cin­
cuenta.

Esto, naturalmente, en caso que fuera apro­
bada la indicación del señor Claro.

El señor Gómez García. — El punto que 
acaban de tocar el honorable señor Corbalan 
i el honorable señor Lira, está perfectamente 
dilucidado. Se dilucidó cuando se discutió la 
lei de municipalidades.

No discuto yo este punto en la forma que 
desearía hacerlo porque tengo intereses per­
sonales vinculados a esta materia i no acos­
tumbro defender mis intereses en el Congreso.

Pero el caso es que, cuando se discutió la 
lei de municipalidades, se dejó establecido 
que, siendo por nuestra Constitución libre el 
Comercio de mataderos i mercados, eran am­
bos enteramente libres, i que cualquiera po­
día establecer mercados o mataderos con tal 
de que cumpliera con las exijencias de la hi 
jiene.

El señor Claro Lastarria.— Nó, señor Di­
putado.

El señqr Gómez García.—Sí, señor Diputa­
do. No me diga que nó, porque cuando yo ha­
blo de una cosa es porque la conozco.

El señor Claro Lastarria.—Pero no se eno­
je Su Señoría.

El señor Gómez García. — Nó, si no me 
enojo.

Voi a recordar que, cuando se discutió la 
íei de municipalidades, terciaron en el debate 
el señor Recabárren i el señor Toro Herrera.

I esta discusión, que quedó consignadaco mo 
historia fidedigna de aquella lei de la Repú­
blica, se llevó a los Tribunales de Justicia, 
después, con motivo de la construcción del 
Matadero de Valparaíso. En esa ocasión se di­
lucidó de nuevo esta euestion i se dejó esta­
blecido que cualquiera podia estab ecer m ata­
deros i mercados con tal de que cumpliera 
con los requisitos de la hijiene.

Precisamente, en este momento he estado 
conversando con los señores Subércaseaux i 
Vicuña don Augusto acerca de la convenien­
cia de que en la lei se estableciera una dis­
posición que permitiera la introducción de 
Carnes en carros frigoríficos, pagando el de­

recho correspondiente a la Municipalidad de 
Santiago.

Seria éste, otro beneficio de esta lei, de la 
cual tanto bueno se espera en Santiago.

Pero venir a discutir sobre este punto de la 
libertad para establecer mataderos i mercados, 
es ir en contra de una sentencia ejecutoriada 
de la Excma. Corte Suprema.

Creo, pues, que vale la pena contemplar 
esta situación, porque se proporcionarían nue­
vas entradas a la Municipalidad con este de­
recho especial que tendrían que pagar las car­
nes que se introdujeran en carros frigoríficos.

Esto es lo cuerdo i lo correcto, porque en 
esta lei se quiere dar recursos a la Municipa­
lidad i con una disposición como la que insi­
núo se tendería a ere mismo fin.

Hago estas observaciones, absteniéndome 
de formular la indicación del caso, para que 
no se crea que quiero favorecer, desde mi 
banco de Diputado, los intereses personales 
que ya he declarado tengo en este asunto, a 
pesar de que es bien sabido que el Diputado 
que habla jamas ha venido al Congreso a de­
fender otros intereses que los intereses jone- 
rales de la Nación.

El señor Claro (don Emilio).—Mi indica­
ción, después de la segunda discusión pedida 
poi el eñor Alarcon ¿tiene que seguir la mis­
ma suerte que el artículo o se votaría inme­
diatamente?

El señor Balmaceda (Presidente).—La in ­
dicación de Su Señoría tiene que discutirse 
conjuntamente con el artículo 8.°

El señor Subercaseaux.—¿No retiró el ho­
norable Diputado su petición de segunda dis­
cusión?

El señor Gómez García.—Voi a concluir, 
honorable Presidente.

Dada la importancia trascendental que tie­
ne este asunto, puesto que hoi se compran 
animales en Puerto Montt o en Osorno i vie­
nen veinte animales vivos i sesenta muertos, 
es indudable qüe la vida del pueblo de San­
tiago se abarataría considerablemente si se 
permitiera la intr oducción dé carnes de ani­
males beneficiados en otras partes, siempre 
que se hiciera en condiciones de hijiene ri­
gurosamente controladas.

Es éste un asunto de suma importancia, de 
alto interes público.

El señor Vicuña (don Augusto).— El ho­
norable Diputado por Concepción, señor 
Concha, ha hecho indicación para que se ex­
ceptúen las carnes frigoríficas de la prohibi­
ción del inciso último del artículo'en discusión.

La indicación del honorable señor Concha 
es sumamente lacónica, ya qüe, mas o menos.
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solo dice: «se esceptúan las carnes f.-igo¡ id­
eas de las condiciones establecidas en este in­
ciso».

Yo me voi a permitir proponer otra indica­
ción mas clara, i que diria así:

«Se permitirá, no obstante, el espendio de 
carnes muertas que se introduzcan en San­
tiago en carros frigoríficos, que hayan sido 
beneficiadas en condiciones hijiénicas i satis 
fagan los reglamentos que dictará el Presi­
dente d é la  República Lichas carnes estarán 
sujetas al impuesto establecido en la presen­
te lei».

El señor Balmaceda (Presidente).— En dis 
cusion la indicación.

El señor Subercaseaux.—Sigamos con otro 
artículo. . .

El señor Silva Somarriva.—Yo habia pe­
dido la palabra para rogar al honorable señor 
Alarcon que retire su petición de segunda 
discusión para la indicación formulada por el 
honorable señor Claro. Talvez ¡a apruebe la 
Cámara i entóneos podría rebajarse el impuesto 
que se propone.

El señor Subercaseaux.—¿Cuáles la indi 
cacion del honorable señor Claro?

El señor Claro (don Emilio).—Mi indicación 
es para que se graven con un cuarto por 
ciento las operaciones de bolsa.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ofrez­
co la palabra en la primera discusión del 
artículo.

Ofrezco la palabra.
Queda para segunda discusión.
El señor pro-Secretario.—Dice el artícu­

lo 9.°
«De un impuesto anual por la ocupación 

de las vías públicas, que gravará a las empre­
sas de telégrafos, teléfonos, de tracción o de 
alumbrado o a otras análogas, que set a: hasta 
de quinientos pesos por kilómetro o fracción 
de la línea férrea, hasta de doscientos pesos 
por kilómetro o fracción de calle que ocupen 
los cables telefónicos, telegráficos o de alum 
brado, cañerías de gas, etc., aéreas o subte 
rr aneas.

Las líneas aéreas pagarán, ademas, veinte 
pesos anuales por cada poste».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión.

El señor Vicuña (don Augusto).—Como 
sabe la Cámara, la Ilustre Municipalidad de 
Santiago celebró hace tiempo un contrato con 
la Empresa de Tracción i Alumbrado Eléctri­
cos con el cual se ponía término a un gran 
litijio que se habia producido entre la Muni­
cipalidad i esta Empresa.

Al ieer este artículo que impone contribu­
ción a las empresas de gas, de teléfonos i de 
tracción, me asalta una duda.

Creo que, en derecho, la Municipalidad 
debe cobrar estos gravámenes en conformi- 
midad a la lei; pero bajo el punto de vista de 
la equidad, creo que seria mas conveniente 
que la Municipalidad los cobre, en conformi­
dad al contrato, el cual establece cierta gra­
duación para el cobro de estos derechos, 
según el cambio.

Esta contribución, si mis recuerdos no me 
engañan, daría a la Municipalidad una entra­
da que puede alcanzar a doscientos cincuen­
ta mil pesos.

Sobre este punto nos podría informar el 
honorableDiputado señor Claro Lastarria, que 
intervino en este contrato.

El señor Claro L astarria .— La circunstan­
cia de ser abogado de la Empresa me impide 
hablar en la Cámara sobre esta materia.

El señor Vicuña (don Augusto).—Solo de­
seaba la confirmación del dato que daba a la 
Honorable Cámara.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo 
talvez puedo darle este dato a Su Señoría, 
porque en la conferencia que tuve con el se­
ñor alcalde para tratar de este proyecto, le 
consulté la duda que le asalta al señor Dipu­
tado.

El señor alcalde me dijo que el contrato de 
la Municipalidad con la Empresa de Tranvías 
era un contrato-lei anterior; i como este con­
trato-lei no podia tener efecto retroactivo, el 
contrato se regularía por las disposicioñes en 
él establecidas.

De modo que no hai para qué entrar a 
considerar esta situación.

El señor Vicuña (don Augusto).—Precisa­
mente a este punto iban encaminadas mis ob­
servaciones, para evitar que se produjeran 
dificultades para la Municipalidad en órden 
al cumplimiento del contrato vijente que tiene 
celebrado con la Empresa.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
número.

El señor Subercaseaux.—A unque no haya 
número, porque mañana no podré concurrir a 
la Cámara deseo hacer una indicación.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ya hai 
número; puede continuar el señor Vicuña.

El señor Vicuña (don Augusto).—Cuando 
se discutía el proyecto de reforma municipal, 
se desglosó, a petición del honorable señor 
Ibáñez, la parte relativa a las contribuciones 
de la Municipalidad de Santiago.

En el informe de la Comisión de fecha T
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de junio de 1911, respecto de la parte que 
está en discusión, dice lo siguiente:

«Si las municipalidades hubieran celebrado 
contratos que impongan a las empresas un 
mayor o menor gravamen, continuarán co­
brando en conformidad a las estipulaciones 
de dichos contratos, durante su vijencia.» 

Esto se ha olvidado en el proyecto actual. 
El proyecto que se discute es casi el mismo 

de la Cámara de Diputados, i por eso hago 
indicación para que se agregue el siguiente 
inciso:

«Si la Municipalidad de Santiago hubiere 
celebrado contratos que impongan a las Em­
presas a que se refiere el inciso l.° un mayor 
o menor gravamen que el establecido en él, 
continuará cobrando en conformidad a las 
estipulaciones de dichos contratos, durante 
su vijencia.»

Con esto ganaria la ciudad, porque la Mu­
nicipalidad percibiría doscientos cincuenta mil 
pesos en lugar de setenta i cinco mil; i podria 
esta mayor suma aplicarse a obras de utilidad 
o belleza en la ciudad.

El señor Subercaseaux.—Hago indica­
ción para que, en vez de impuesto, se diga 
derecho, porque parece que no es propio de­
cir impuesto desde que ningún particular 
puede ocupar las vias públicas sin permiso de 
la autoridad. Si los particulares tuvieran de­
recho, pagarían un impuesto; pero, en este 
caso, se trata de un permiso que puede con­
ceder o nó la autoridad municipal.

En todo Paso, es mejor decir derecho que 
impuesto.

Esta misma espresion se emplea en el ar­
tículo 12, donde se dice «de un derecho sobre 
los permisos de diversos, etc.»

Hago, pues, indicación para que se diga 
derecho en vez de impuesto, como se dice en 
el artículo 12.

El señor Claro (don Emilio)—Conside­
ro que con este impuesto, mas que pro­
porcionar entradas a la Municipalidad, se va 
a beneficiar los servicios de las empresas 
particulares, porque en esta forma se va a 
impedir la competencia. Las empresas actua­
les podrán pagar este impuesto, porque están 
ganando, porque están en pleno desarrollo, 
pero las que s e establezcan después ¿podrán 
paga- quinientos pesos por kilómetro? Creo 
que nó, éste será un impuesto exajerado que 
matará la competencia, perjudicando al inte 
res jeneral.

Por estas razones pido segunda discusión 
para este artículo.

El señor Balmaceda (Presidente). — Que 
dará este artículo para segunda discusión.

Ofrezco la palabra en la primera discusión.
El señor F óster R ecabárren.—M • llama la 

atención, señor Presidente, que en este nú­
mero se diga «hasta quinientos pesos». Esto 
deja a la Municipalidad la facultad de impo­
ner a unas empresas mayores contribuciones 
que a otras. Creo que esto debiera evitarse.

Se dice, ademas, que las líneas aéreas paga­
rán veinte pesos por cada peste: éste es un 
impuesto demasiado elevado.

El señor Subercaseaux.—Es para que ca­
nalicen, señor Diputado.

A.un subsist n las líneas aereas de telégra­
fos, a pesar ¿e que hai una lei que manda a 
las empresas canalizar estas vías de comuni­
cación. I a propósito, yo no sé por qué el se­
ñor Ministro del Inter cr no ordena que se 
obligue a las empresas a ejecutar estos tra­
bajos.

En cables mas centrales de la población la 
empresa coloca postes, i creo que llegará el 
fin del plazo establecido. Seguiremos viendo 
estos postes en la misma forma indecente en 
que ahora se exhiben.

El señor Balmaceda (Presidente).—El ar­
tículo quedará para segunda discusión.

El señor Secretario.—El artículo 10 dice:
«De un impuesto de delineacion de los edi­

ficios nuevos o que se renueven, que será de 
diez pesos por cada metro lineal de frente, en 
los edificios de dos o mas pisos i de veinte 
pesos en los de un piso».

El señor Huneeus (don Francisco).—No me 
estenderé en muchas consideraciones; voi úni­
camente a citar un caso para que la Cámara 
pueda juzgar la gravedad e inconveniencia de 
esta disposición.

Tenemos una propiedad de veinte metros 
de frente por treinta de fondo aquí en la ca­
lle de Huérfanos, esquina de Bandera, por 
ejemplo, que representa una superficie de seis­
cientos metros cuadrados de valor suponga­
mos de novecientos mil pesos. Pues bien, es­
te propietario pagaría un impuesto de nove­
cientos pesos por su edificación, que ha de 
tener seguramente mas de dos pisos.

En cambio, un propietario modesto, que 
tenga un terreno por allá por la calle Bascu- 
ñan Guerrero, con las mismasdimensiones que 
he indicado, como solo tendrá que edificar un 
piso en razón de que las condiciones de esos 
barrios no son para sacar buena renta de pro­
piedades de dos pisos, tendrá que pagar un 
impuesto doble, en lugar de novecientos pe­
sos pagará mil ochocientos, en conformidad 
a este inciso.

Como ve la Honorable Cámara, resalta así 
jéste un impuesto absurdo, inaceptable: el
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propietario de un terreno de valor bajo viene 
apagar mil seiscientos pesos de impuesto i el 
de la gran propiedad de valor subido solo no­
vecientos.

El señor Claro Lastarria.—¿Como hace el 
cálculo Su Señoría?

El señor Huneeus (don Francisco).— Cele­
bro mucho la interrupción del honorable Di­
putado, porque he sufrido una equivocación.

Dije veinte de frente por treinta de fondo; 
entonces son cincuenta metros a razón de 
diez pesos metro, total quinientos pesos para 
el caso de una propiedad central.

El señor Claro L as ta rria .—¿A razón de 
veinte centavos diarios?

El señor Huneeus (don Francisco). —Nó, 
honorable colega, a razón de diez pesos por 
metro lineal. Siendo una edificación de dos 
pises el impuesto será de valor de quinientos 
pesos para una propiedad que valga tal vez se­
tecientos mil pesos.

El otro propietario paga un impuesto doble, 
mil pesos.

El señor Ibáñez.—Pero el proyecto dice 
que paga diez pesos por metro lineal i nada 
mas... ¿Para qué considerar el fondo de la pro­
piedad?

El señor Huneeus (don Francisco).—pero 
agrega, señor Diputado; «de diez pesos en los 
edificios de dos o mas pisos i de veinte pesos 
en los de up piso.»

El señor Ibáñez.—Pero no hai que tomar 
en cuenta la cabida de la propiedad.

El señor Huneeus (don Francisco).—La he 
considerado, honorable colega, solo para hacer 
resaltar el contraste: una propiedad que vale 
setecientos mil pesos pagará quinientos de im­
puesto i otra que solo vale veinte o treinta mil 
pesos, pagará el doble, o sea, un mil.

El señor Ramírez (don Pablo).—¿Qué pro­
pon», por fin, Su Señoría?

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo pe­
diría que se estableciese un impuesto en rela­
ción con los avalúos.

El señor Vicuña (don Augusto).—En el 
proyecto de transformación de Santiago se 
establece un impuesto en esa forma.

Convendría tener en cuenta ese proyecto.
Según lo egpresó la Comisión especial in­

formante de ese proyecto, la población se di­
vidirla en barrios o sectores para este efecto, 
i en unos $e cobraría un derecho de delinea 
cion de diez pesos, por ejemplo, según el edi­
ficio, i en otros de cinco pesos, por edificios que 
valiesen ménos.

Si quedara este número para segunda dis­
cusión, podríamos mañana analizarlo, tenien­
do a la vista el proyecto de transformación de

Santiago, para uniformar las disposiciones del 
uno i del otro.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Pide 
Su Señoría segunda discusión para este nú­
mero?

El señor Vicuña don Augusto).—Sí, señor.
El señor U ndurraga.—Voi a llamar L aten­

ción de la Honorable Cámara acerca de este 
número 10 i los que siguen hasta el 15.

A mi juicio, con estos nueves impuestos que 
se quieren establecer aquí, se va a traicionar 
el deseo de la Comisión i de todos los que de­
sean que mejore la edificación en Santiago.

Estos derechos, estos nuevos impuestos 
municipales, obstaculizarán la edificación en 
la ciudad.

Edificios que no dan renta, que están en 
construcción o reparación, van a tener aparte 
de la contribución de haberes del cuatro por 
mil, tres, cuatro gravámenes mas a la vez: de­
recho de delincación, impuesto de andamies, 
de permisos, etc.

Estos serán gravámenes demasiado fuertes 
i retraerá a los propietarios de emprender 
construcciones.

Llamo la atención de la Honorable Cáma- 
ra sobre este punto, porque creo que la hono­
rable Comisión informante no se ha fijado en 
estas circunstancias, mui atendibles a mi jui­
cio.

El señor Ramírez (don Pablo).—¿Entiendo 
que no se ha pedido segunda discusión?

El señor Subercaseanx.—Por mi parce creo 
que tiene mucha importancia esto de que, con 
ia disposición contenida en este número se 
favorezcan en cierto modo las construcciones 
de edificios de dos i mas pisos, sobre las de 
un piso. Ojalá todos pudiesen construir de 
dos i mas pisos. De este modo el área de la 
ciudad no se estenderia demasiado, i los ser­
vicios municipales andarían mejores.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
nadie va a dejar de edificar casas de un piso 
porque la contribución sea mayor para esta 
categoría de construcciones.

El señor Súbercaseaux.—Yo estoi de 
acuerdo en que haya cierta proporcionalidad 
entre unas i otras; pero, sin embargo, convie­
ne dejar una especie de aliciente para los edi­
ficios de dos pisos i de mas de dos pisos.

Algo patecido se hizo con las victorias i los 
coches inmundos de posta Se rebajó Ja pa­
tente para los buenos carruajes, i ello produ­
jo un buen resultado. Hoi todo el mundo pue­
de andar en una victoria mas o ménos desen­
te a precios regubtres.

Yo creo que lo mismo debemos hacer 
ahora: dar un pequeño premio para fomentar
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la buena edificación ae l-i ciudad, la edificación 
que impida que se continúe estendiendo su 
área i haciendo imposible todo servicio muni­
cipal.

El señor Lira.—Pido la palabra.
El señor Ramírez (don Pablo).— ¿Por qué 

no prorrogamos la hora hasta las doce?
El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 

hubiera inconveniente, se prorrogaría la se­
sión hasta las doce, como lo indica el honora- 
rable señor Ramírez.

Acordado.
Tiene la palabra el honorable señor Lira.
El señor Lira.—Actualmente, señor Presi 

dente, no hai ninguna lei sobre linea de edi 
ficacion.

Imponer un impuesto de delineacíon cuando 
no existe lei alguna sobre el particular, me 
parece un contrasentido. Deberíamos comen 
zar por dictar uua lei que imponga a quien 
haga cualquiera alteración en su edificio o cual 
quiera construcción nueva, la exijencia de pe­
dir linea.

El señor Claro Lastarria.—La lei de mu­
nicipalidades autoriza a éstas para reglamen 
tar esta materia.

El señor Lira.—Me estraña que un abogado 
como Su Señoría no conozca lo que hai al res­
pecto.

Actualmente, el que quiere edificar, edifica 
como quiere. Si la Municipalidad se opone, 
protesta el interesado de que. no se le da

línea, acuden a los Tribunales i éstos le am­
paran.

De manera que no existe, en realidad, una 
lei clara que impida la edificación a un parti­
cular sin obtener antes la línea marcada por la 
Municipalidad.

Yo creo que, siendo ésta la situación legal, 
es un contrasentido que se diga «impuesto de 
delincación», cuando no hai lei en qué basarse.

Por esto, pongamos el impuesto, sí se quiere; 
pero no lo hagamos partir de un hecho falso.

El señor Vidal..—Lo que la Corte ha decla­
rado es que los alcaldes no tienen facultad 
para dar línea, pero la Municipalidad tiene 
este derecho, esta obligación do dar línea.

El señor Ramírez (don Pablo).— ¿Cómo 
sabe tanto Su Señoría?...

El señor Vidal. He sido abogado munici­
pal durante cinco años...

El señor Ramírez (don Pablo).—I se atreve 
a declarar que ha s¡do abogado municipal...

El señor Balmaceda (Presidente). No hai 
número en la Sala, Se está llamando a los ho­
norables Diputados....

Después de un momento:
El señor Balmaceda (Piesidente).—Habién­

dose llamado el tiempo reglamentario, i no 
habiendo número en la Sala, se levanta la 
sesión

Se levantó la sesión.

U. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


